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REPARTO  DE  ESTRENO 


PERSONAJES  ARTISTAS 

JULIA,  «LA  FARAONA»   Candelas  Riaza. 

BLANCA   María  Berri. 

DOÑA  PATRICIA   Clotilde  Romera. 

PETRA   Dolores  Girón. 

ÜNA  SEÑORA   Consuelo  Catalán. 

UNA  SEÑORITA..   María  Povedano. 

ENRIQUE  LOZANO   Antonio  García  Ibáñez^ 

D.  ARTURO  DE  CIENFUEGOS. .  Julio  C.  Llorens. 

PACO  PEÑA.   Arturo  Romero. 

EL  SEÑOR  ANTÓN   . . . .  Enrique  Lorente., 

GARCÍA   Federico  Aznarez. 

RODRÍGUEZ.   Manuel  Alares. 

GÓMEZ   Domingo  Gallo. 

Varios  licitantes  de  uno  y  de  otro  sexo 


La  acción  en  Madrid.— Octubre.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Fueron  apuntadores  de  ésta  obra  en  la  noche  de  su  estre- 
no Joaquín  Gómez  é  Ignacio  Plana;  construyeron  dos  deco- 
raciones para  ella  los  escenógrafos  Gayo  y  Ripoll,  y  dirigió^ 
la  orquesta  el  maestro  Cayo  Vela. 


OBSERVACIONES 

PARA  L\  CARACTERIZACIÓN  DE  LOS  PERSONAJES 


-ÍULTA  ROMERO  (a)  «LA  FARAONA» .  — Muchacha  desenvuelta  y 
alegre  en  grado  superlativo.  Nació  en  Madrid  hace  25  años  y 
es  á  la  sazón  la  cupletista  de  más  cartel  en  el  Madrid-Kursaal. 
Viste  muy  bien,  aunque  algo  chocarreramente;...  vamos,  como 
una  "cocotte»  de  altura;  es  de  una  belleza  «descacharrante»; 
nada  le  asusta  y  todo  le  sale  por  una  friolera.  Luce  cuatro 
«toilettes»:  de  calle,  de  casa,  una  bata  y  un  traje  de  cupletista. 

BLANCA  ANTÓN  DE  LOZANO.  — Esposa  de  Enrique.  Es  linda  é 
ingenua.  Viste  bien,  aunque  sin  pretensiones,  y  representa 
22  años. 

DOÑA  PATRICIA.— Esposa  de  Cienfuegos.  Tiene  50  primaveras  y  e«! 
celosa  como  un  turco.  Usa  impertinentes. 

'PETRA.— Doncella  de  Julia.  Es  joveu,  guapa  y  tiene  desenfado.  Viste 
de  negro  con  cabos  blancos. 

UNA  SEÑORITA.— 17  años  de  vivir  en  el  Limbo.  Habla  con  mediu- 
lengua, 

ENRIQUE  LOZANO.— Secretario  de  la  Dirección  del  Ferrocarril  Pe- 
ninsular. Ha  doblado  .los  30  y  es  un  hombre  simpático,  listo, 
rubio  y  con  sus  correspondientes  ambiciones.  Usa  un  bigotito 
rapado  "á  la  ingTesa>  y  viste  de  americana.  En  el  segundo 
acto,  saca  gabán  al  brazo  y  sombrero  flexible. 

DON  ARTURO  DE  CIENFUEGOS.— Director  del  Ferrocarril  Peninsu- 
lar. Defiende  con  bravura  sus  55  años  y  es  mujeriego  hasta  de- 
jarlo do  sobra,  aunque  sin  perder  nunca  su  ñnchadura  á  la 
portuguesa,  su  seriedad  de  burro  y  su  pedantería.  Es  una  de 
esas  personas  que  se  escuchan  cuando  hablan  y  que  hablan 
muy  despacio,  con  voz  entubada  y  pronunciando  todas  las  le- 
tras. Por  su  constante  engalladura,  es  de  esos  señores  de  quie- 
nes se  dice  que  «se  han  tragado  el  molinillo  de  la  chocolatera». 
En  fin,  uno  de  esos  ciudadanos  que  dan  cien  patadas  en  la 
'boca  del  estómago  y  que  viven  perpetuamente  en  ridiculo. 
Fuma  puro  y  usa  lentes.  Viste  terno  de  chaquet,  de  color  no 
muy  claro.  En  el  segundo  acto,  puede  lucir  el  mismo  traje; 
pero  cuidando  de  ponerse  chaleco  de  fantasía,  botines  claros, 
flor  en  la  solapa  y  moquero  «con  vistas  á  la  calle».  ¡Ah)  Y, 
aunque  él  cree  que  no  se  le  conoce,  han  de  saber  ustedes  que 
se  tiñe  de  negro  el  bigote  y  los  restos  capilares  que  aun  con- 
serva sobre  el  meollo. 
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PACO  PEÑA.— 30  años  y  madrileño  cié  la  más  pura  cepa.  Verdadero, 
prototipo  de  esa  pintoresca  especie  humana  que  denominamos 
con  el  calificativo  de  «señorito-chulo».  Viste  de  americana  con 
arreglo  al  último  figurín  de  la  chulería  señoril.  Lleva  bigote  á 
la  horgoñona  y  cuida  mucho  de  intercalar  en  su  conversación 
esa  fraseología  peculiar  del  madrileñismo  agudo.  Sus  ademanes, 
tienen  también  ese  desembarazo  característico  de  esta  clase  de 
tipos.  Aunque  el  respetable  público  no  suele  reparar  en  pelos, 
es  preferible  que  este  joven  sea  moreno. 

EL  SEÑOR  ANTÓN.— Padre  de  Blanca.  Ha  cumplido  ya  los  60  y  es 
un  agricultor  aragonés  que  tiene  su  capitalito.  Viste  pantalón 
largo,  chaqueta  y  chaleco,  negros,  y  faja  ancha  morada  por  en- 
cima del  chaleco;  calza  botas  negras;  y  cubre  su  cabeza  con  un 
pañuelo  oscuro,  á  lo  baturro,  y  un  sombrero  negro  pavero.  Va 
completamente  afeitado  y  habla  con  acento  aragonés  marcadí- 
simo. Es  bastante  feo  el  pobre. 

(j ARCÍ A.  —  Ordenanza  de  la  Dirección  del  Ferrocarril  Peninsular. 
Tiene  70  años  y  es  lo  que  se  llama  un  polire  hombre.  Se  cree, 
nacido  para  más  altas  empresas,  pero  sníve  .su  situación  humil- 
de con  verdadera  mansedumbre.  Viste  terno  negro  de  chaqueta 
ó  levita  galoneada.  Sus  cabellos  son  blancos  y  usa  un  bigote 
caído,  poblado  y  sin  guias. 

RODRÍGUEZ.— Vividor  de  «la  corte  de  los  milagros»,  donde  lleva  ya 
medio  siglo  inventando  y  poniendo  en  practica  extraordinarios 
procedimientos  para  ganarse  ana  peseta.  Es  calvo,  corto  de  vis- 
ta y  en  la  punta  de  su  nariz  aguileña  cabalgan  unas  gafas.  Usa. 
un  bigote  muy  ridículo;  un  chaquet  negro  más  ridículo  que  el 
bigote,  y  un  sombrero  hongo,  más  ridículo  que  el  chaquet. 

GÓMEZ.— Artesano,  á  las  órdenes  del  anterior.  Lleva  una  blusa  muy- 
larga,  blanca,  y  gorra. 

LICITANTES.— Diferentes  edades  y  «vitolas».  Todos  bien  caracteri- 
zados. Las  mujeres,  unas  con  mantilla  y  otras  con  sombrero, 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE.— A  los  directores  de  escena 
que  monten  esta  obra,  recomiendan  encarecidamente  sus. 
autores  que  se  fijen  mucho  en  las  acotaciones  y  se  atengan 
á  ellas  con  la  mayor  fidelidad. 

También  les  suplican  que  lleven  toda  la  obra  con  toda  la, 
alegría  y  animación  posibles,  dado  su  corte  vodevillesco^ 


ACTO  PRIMERO 


Escena  dividida  en  dos  secciones  verticales  al  público.  La  de  la  dere- 
cha es  el  despacho  de  don  Arturo  do  Cienfuegos,  lujosamente 
amueblado  con  mesa  de  escribir,  estantería  con  libros  y  legajos, 
sillón,  sillas,  etc.  La  sección  de  la  izquierda  es  el  despacho  de 
Enrique  Lozano,  amueblado  con  más  modestia.  Ambas  habiiacio- 
nes  tienen  puerta  al  foro  y  se  comunican  entre  sí  por  medio  de 
otra,  en  primer  término;  todas  c?n  mampara.  La  de  comunica- 
ción, que  estará  lo  más  próxima  al  público,  tiene  además  una  mi- 
rilla oval<5da  con  cristal.  Ambos  despachos  están  provistos  en  las 
respectivas  mesas  de  timbres  eléctricos.  En  las  paredes,  planos  de 
ferrocarriles,  modelos  de  locomotoras,  vagones,  etc.  Servicio  de 
percheros.  Es  de  dia. 


Al  terminar  ci  preludio  y  levantarse  el  telón,  se  encuentra  ENRIQUE 
trabajando  ante  la  mesa  de  su  despacho.  A  poco,  GARCIA  por  el  foro 


ESCENA  PRIMERA 


izquierda 


...  y  siete,  noventa  y  una;  y  tres  noventa  y 
cinco;  y  ocho,  ciento  diez;  y  llevo  diez... 
digo  once...  digo  ..  ¡No  gé  lo  que  me  digo,  ni 

lo  que  me  llevol... (Dejando,  furioso,  la  pluma  sobre 

la  mesa.)  ¡Ya  estoy  loco! 


Garcí  \ 


Hay  lo  que  debe  haber,  querido  Garcíá:  que 


Enr. 
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me  paso  la  semana  entera  barajando  núme- 
ros y  que  tengo  ya  la  cabeza  como  el  bombo 
de  la  fjotería  Nacional. 

García        Más  vale  así.  (Enrique  hace  un  gesto  de  extrañeza. 

Ligera  pausa,)  Yo  temía  que  su  malhumor  fue- 
se ocasionado  por  su  reciente  casamiento. 

EnR.  (La   extrañeza   sube  de  panto.)    ¿Por   mi  Casa- 

miento?... 

Oarcía  Sí;  como  sabe  usted  que  el  Director  tiene  la 
fea  costumbre  de  no  ascender  jamás  á  un 
empleado  si  antes  no  consigue  de  su  esposa 
algún  favor... 

EnR.  (sonriendo  significativamente.)  ¡Ah,  vamOs!  PueS 

no,  mi  buen  García;  por  ese  lado  va  todo 
muy  bien.  Dentro  de  unos  días  pienso  ser 
ascendido  á  jefe  de  sección. 
García      (Asombrado.)  [¡Don  Enrique!!...  (el  gesto  que 

acompaña  á  esta  exclamación  debe  ser  todo  un  poema.) 

Enr.  Tranquilícese  usted  por  mi  decoro,  noble 

amigo.  Mi  ascenso  no  significa  nada  de  lo 

que  usted  supone,   (sonriente.  Se  levanta.)  En 

ñn,  voy  á  ponerle  á  usted  en  autos,  no  sólo 
porque  ha  salido  la  conversación  y  es  usted 
la  persona  de  mi  confianza  en  esta  casa,... 

G-ARCÍA      Gracias,  don  Enrique... 

Enr.  ...  sino  por  egoísmo.  Me  conviene  que  esté 

usted  en  la  intriga.  (Le  ofrece  un  pitillo.  Garcln 
lo  toma  y  da  las  gracias  con  un  ademán.  Enrique  en- 
ciende el  suyo  y  luego  entrega  la  cerilla  á  García,  que 

enciende  á  su  vez.)  Oecíamos  qiie  don  Arturo  de 
Cienfuegos,  director  de  la  Compañía  del  fe- 
rrocarril Peninsular,  tiene  la  bonita  costum- 
bre de  ejercitar  en  pleno  siglo  XX  un  odio- 
so y  antiguo  derecho,  ya  en  desuso,  como 
señor  feudal  de  estas  oficinas.  Algunos  se 
conforman  con  su  suerte  y  otros  la  buscan, 
pero  los  más  dignos  renuncian  al  empleo  y 
se  van  á  otra  parte. 
García  Exacto. 

Enr.  Bueno;  pues  yo,  ni  soy  tan  primo  que  re- 

nuncie, ni  tan  sinvergüenza  que  siga  el  ca- 
mino de  los  otros. 

García  (sin  comprender.)  ¿Y  á  pesar  de  todo,  piensa 
usted  ascender? 

Enr,  ¡Esta  misma  semana!  (Ligera  pausa.)  ¿Usted 

conoce  á  mi  mujer? 
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■García  ¿A  la  señorita  Blanca?  Sí,  séñor.  De  verla 
por  aquí  cuando  viene. 

Enr.  Muy  bien;  pero  hay  el  inconveniente  de  que 

esa  señorita,  á  quien  usted  conoce,  ni  se 
llama  Blanca,  ni  es  mi  mujer.  Por  lo  de- 
más... (sonriendo  al  ver  la  estnpefaceión  de  García.) 

¡Sí,  hombre,  sí;  no  se  sorprenda  usted;  la 
cosa  es  muy  sencilla!  El  director  supo  que 
yo  me  había  casado  y,  según  su  costumbre, 
mostró  deseos  de  conocer  á  mi  mujer,  (oar^ 

oía  hace  un  gesto  como  diciendo:   «iBuen  tuno  está 

hecho  el  tal  director!»)  Pero  yo  estaba  preveni- 
do y  sabía  que  una  de  las  artistas  que  ac- 
tualmente trabajan  en  el  Kursaal  fué  reco- 
gida del  arroyo  á  poco  de  nacer  por  una 
hermana  mía.  Con  ella  se  crió  y  se  educó 
como  una  señorita;  mas  lo  que  sale  de  la 
calle,  á  la  calle  vuelve  tarde  ó  temprano;  y 
aquella  chicuela,  que,  en  cuanto  mi  hermana 
murió,  veló  su  cadáver  sin  cesar  de  llorar, 
desapareció  á  los  pocos  días...  sin  que  nadie 
volviera  á  saber  de  ella.  Años  después,  hacía 
su  reaparición  en  el  mundo;  pero  en  el  mun- 
do alegre,  en  el  mundo  del  desenfreno  y  de 
la  juerga... 

<tarci'a  (Asombrado.)  ¡Si  eso  parece  «El  Cuento  Se- 
manal»! 

Enr.  En  esto,  vine  de  secretario  á  la  Compañía 

Peninsular;  dispuse  mi  boda  y,  para  burlar 
los  ataques  del  director,  pensé  en  la  antigua 
protegida  de  mi  hermana. 

García      (Risueño  y  satisfecho.)  Ya  adivino  el  final.., 

Ene.  ¡Como  que  está  bien  claro!  Me  presenté  á 

«La  Faraona» — que  así  se  llama  la  celebra- 
da artista, — la  dije  quién  era  y  mi  propósito, 
y  algo  por  gratitud  y  mucho  por  su  espíritu 
revoltoso  y  aventurero,  aceptó  encantadísi- 
ma su  principal  papel  en  la  superchería 
dispuesta  por  mí.  (Transición.)  Y  ahora  ya 
sabe  usted  quién  es  la  señora  que  se  hace 
pasar  aquí  por  mi  esposa  legítima  y  si  ten- 
go motivos  para  esperar  mi  ascenso  á  jefe 
de  sección  esta  misma  semana. 

García  (completamente  estupefacto.)  ¡La  idea  GS  maqui- 
navélica!  ¿?exo  don  Arturo  cómo  no  conoce 
á  «La  Faraona»? 
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Ens.         ¡Bah!  Nuestro  director  no  -frecuenta  esos  si~ 
tios. 


ESCENA  II 


DICHOS.  DOÑA  PATRICIA  por  el  foro  derecha 

PaT.  (Que  ha  entrado  en    el  despacho    de  su  marido.); 

¿García? 

García      ¡La  señora  de  don  Arturo!  (Entra  apresurada- 
mente eu  la  sección  derecha  por  la  puerta  divisoria.). 

Mándeme  usted. 
Pat.  ¿y  mi  marido? 

García      No  ha  venido  aún. 

Pat.  Está  bien.  Llame  usted  al  señor  Lozano.. 

(García  obedece.) 

García      (a  Enrique  ,en  el  despacho  de  éste.)  Doña  Patricia 

quiere  hablar  con  usted... 
Enr.  (Sorprendido.)  ¿Doña  Patricia...? 

García        (picarescamente.)  ¡A  ver  si  ah(  ra  tiene  usted 

dos  ascensos  seguidos'  (Mutis  foro  izquierda.) 
Enr.  (Se  levanta  de  la  mesa  y  pasa  al  despacho  del  direc-^ 

tor.)  ¿Señora...?  (Con  una  inclinación.) 

Pat.  Amigo  Lozano,  confiada  en  su  discreción,. 

vengo  á  verle  á  usted...  (Algo  azorada,  para  dar 
lugar  al  equívoco  de  la  situación.)  jPerO,  por  DioS, 

que  no  lo  sepa  mi  maridol 
Enr.  (Aparte.)  ¡María  Santísima!  (Alto.)  Como  no  sfr 

lo  diga  el  ordenanza... 
Pat.  No;  co)ifío  en  García. 

Enr.  (Aparte.)  ¡Y  yo  en  la  Providencia!  (auo.)  Us- 

ted dirá  en  qué  puedo  serle  útil... 

Pa'Í.  (Con  un  profundo  suspiro.)  ¡¡Ay!l 

Enr.         (Aparte.)  ¡Atiza! 

Pat.  Sé  que  usted  anhela  ser  nombrado  jefe  de 

sección. 

Enr.  ¡Es  mi  desea  más  ardiente...! 

Pat  Pues  se  realizará  muy  pronto. 

Enr.  (Aparte.)  ¡No  lo  sabes  tú  bien! 

Pat  Pero  á  condición  de  que  haga  usted  algo 

por  mí. 

Enr.  ¡Señora...  mándeme  usted!  ¡Estoy  dispuesta 

á  todo!  (Como  quien  se  arroja  al  Viaducto.) 

Pat  Mi  marido  me  hace  traición. 

Enr.  Naturalmente. 
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P^T.         ¿Cómo?  ' 

Enr.  (Rápido.)  Que,  naturalmente,  usted  quiere 
pagarle  en  la  misma  moneda. 

Pat.  ¡No,  hombre!  ¡Quisiera  tan  solo  sorpren- 

derle!... 

Enr.  (Aparte.)  ¡Respiro!  (auo.)  ¿Y  con  quién...? 

Pat.  Con  una  sinvergüenza  que   viene  á  visi- 

tarle. 

Enr.  (con  fingido  asombro.)  ¿AqUÍ? 

Pat  ¡Aquí,  sí,  señor!  Se  trata  de  una  cupletista 

del  Kursaal. 
Enr.  ¿Cómo,  usted  sabe...? 

Pat.  ¡Todo!  La  amante  de  mi  marido  se  llama 

Julia  y  su  nombre  de  guerra  «La  Faraona». 
Conque  usted  queda  encargado  de  avisarme 
en  cuanto  esa  lagarta  se  presente  en  este 
despacho 

Enr.  Váyasé  usted  tranquila...  (Tjansicióu.)  Y  diga- 

me:  ¿Cómo  piensa  usted  obtener  mi  ascenso? 

Pat.  ¡Bahl  ¡Apelaudo  á  un  remedio  heroico!  Con- 

no  hacerle  á  mi  marido  la  menor  caricia  has- 
ta lograrlo... 

Enr.  (Aparte,  aterrado.)  ¡Me  veo  de  Ordenanza! 

Pat.  y  me  voy,  no  sea  que  llegue  Arturo... 

(Ambos  hacen  mutis  por  el  foro  derecha  en  el  preciso 
momento  en  que  Julii  «La  Faraona.  entra  en  la  sec- 
ción izquierda.) 


ESCENA  III 

JÜLIA.  Después,  ENRIQUE  por  el  foro  izquierda 

Música 

Julia  (Entrando.) 

Disfrutando  la  gracia  divina 

de  ser  burlona, 
por  el  mundo  del  arte  camina 

«La  Faraona». 
La  alegría  que  llevo  conmigo, 

vale  un  imperio; 
alegría  que  adoro  y  bendigo, 
porque  gracias  á  ella  consigo 
sonreír  sin  tomar  nada  en  serie. 
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Ni  los  amores  me  conmueven 
hasta  el  extremo  de  hacerme  sufrir; 
pues  no  hay  un  hombre  que  merezca 
€l  que  yo  deje  de  reir. 

En  el  amor,  hay  una  parte 
muy  agradable  de  tomar; 
pero  la  otra, 
la  del  tormento... 
de  esa  no  quiero  ni  oír  hablar. 
Me  vuelven  loca 
las  aventuras 
y  no  me  canso 
de  hacer  locuras. 
Si  hay  que  burlarse 
de  algún  gachó, 
como  me  entere, 
¡allá  voy  yo! 

.^Sentándose  de  un  salto  sobre  la  mesa  de  Enrique  y 
tirando  al  suelo  varios  papeles  y  libros.  Saca  un  piti- 
llo turco  de  su  bolso,  lo  enciende,  cruza  las  piernas  y 
fuma  con  gracioso  desenfado.) 

Pasea  mi  alegría 
y  va  mi  picardía 
cambiando  de  nación, 
pues  me  hago  la  ilusión 
de  que  la  tierra  es  mía. 
Y  en  todas  las  naciones 
se  cuentan  por  millofies 
las  bromas  que  yo  di, 
pues  lleva  esta  «gachí» 
la  guasa  de  Madrí. 

(Lanzando  una  bocanada  de  humo.) 
ffljNR.  (Por  el  loro  izquierda  y  tratando  de  ponerse  serio  por 

lo  que  ve.  Hablado.)  Pero,  Juüa:  ¿qué  escándalo 
€S  este?  ¡Se  oye  desde  la  escalera! 

."Julia  (Sonriéndole,  sin  abandonar  su  actitud.) 

Para  mí  no  hay  freno 

en  la  sociedad, 

pues  \oy  donde  quiero 

con  mi  voluntad. 
Enr.  (Hablado.)  Vamos,  vamos:  e-í  hemos  de  ser 

amigos,  es  preciso  que  sea  usted  juiciosa; 
que  se  conduzca  usted  más  seriamente... 

«Julia  (siempre  de  broma.) 

Que  vengan  consejos, 
que  yo  me  los  fumo. 


¡Las  máximas  serias 
serán  siempre... 

(Bocanada  á  la  cara  de  Enrique.) 

humol 

Hablado 

Enr.  ¡Pero,  por  Dios,  que  mi  mujer  no  fuma  pi- 

tillos! 

Julia         Fues  pUros,  no  tengo. 
Enr»  ¡Es  que  mi  mujer  no  fuma  nada! 

Julia         ¡Ah,  eso  es  otra  cosa!  (Tira  ei  pituio.) 
Enr.  Ni  acostumbra  á  sentarse  en  las  mesas. 

Julia  ¿No?  Pues  hace  mal,  porque  favorece  mu- 
cho. 

Enr.  Bueno;  haga  usted  el  favor  de  apearse,  (co- 

giéndola por  el  talle  y  bajándola  de  la  mesa,) 

Julia  Y  tú,  de  apearme  el  tratamiento.  ¿Qué  es 
eso  de  llamar  de  usted  á  tu  esposa  legítima? 

Enr.  Es  que  usted  ni  es  mi  esposa  ni  debe  tu- 

tearme. 

Julia  Entonces,  ¿por  qué  no  he  de  fumar  pitillos? 
Enr.  Porque,  en  esta  casa,  mi  decoro  matrimonial 

está  en  manos  de  usted. 
Julia         Luego,  en  esta  casa,  soy  tu  propia  mujer. 

(con  fingida  zalamería.)  ¡Anda,nenito  mío,  dame 

un  beso!  (Poniéndole  ambas  manos  sobre  los  hom- 
bros.) 

Enr*  (Rechazándole  con  severidad.)  ¡PerO,  Julia...! 

Julia         ¡Pero,  Enrique...!  ¡Si  estamos  solos! 

Enr.  (incomodado.)  ¡Razón  de  máí*!  El  terreno  de 
la  confianza  es  muy  resbaladizo.  E^toy  en 
los  primeros  meses  de  matrimonio  y  no  me 
perdonaría  jamás  la  más  leve  traición. 

Julia         (con  mimo.)  ¡Anda,  chato! 

Enr.  (Muy  sulfurado.)  ¡Yo  no  soy  chato! 

Julia  Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿No  tengo  el  en- 
cargo de  pasar  por  tu  propia  mujer — cosa 
que  yo  hago  con  muchísimo  gusto,  en  me- 
moria de  aquella  santa  hermana  tuya — y, 
además,  porque  me  divierte  el  enredo? 

Km.  ¡Perfectameftiel  Usted  es  tan  ^amable  que 

accede  á  sacarme  de  este  apuro;  pero  una 
cosa  es  que  usted  engañe  á  mi  Director  y 
otra  que  yo  engañe  á  mi  esposa. 

Julia         ¿Y  quién  trata  de  lo  segundo?  (Riéndose  ^^  -am 
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modo  que  bo  deja  lugar  á  dudas.  Enrique  se  muestra 

algo  coufuso.)  Nada,  nada,  señor  don  Enrique: 
basta  que  te  apuren  mis  familiaridades,  para 
que  yo  abuse  de  ellas.  Esa  es  «La  Faraona». 
Las  preocupaciones  de  los  demás,  las  com- 
bate á  carcajada  limpia. 

(cantando.) 

«La  alegría  que  llevo  conmigo 
vale  un  imperio...» 

.^NR.  (con  resignación.)  ¡Bueno,  que  le  hemos  de  ha- 
cerl  ¿Y  cuándo  piensa  usted  dar  por  termi- 
nada su  empresa?  Porque  me  parece  que  ya 
es  hora...  Don  Arturo  es  hombre  que  no 
suelta  el  aecenso  hasta  que  no  ha  rendido 
definitivamente  la  plaza  sitiada;  y  esta  si- 
tuación va  haciéndose  ya  demasiado  vio- 
lenta. 

Julia         l^ero,  ¡por  Dios!,  en  tu  afán  de  ascender  te 

olvidas  hasta  de  tu  propio  decoro. 
Enp.  ¿Cómo?... 

Julia  ¡Naturalmente'.  No  tienes  en  cuenta  que  yo, 
es  decir,  tu  esposa,  debo  defender  mi  virtud 
durante  dos  ó  tres  meses,  por  lo  menos.  Una 
mujer  recién  casada  no  va  á  caer  así,  á  las 
primeras  de  cambio,  con  el  primer  vejesto- 
rio que  la  diga  «por  ahí  te  pudras».  Piensa 
que  quien  sufriría  con  esa  precipitación  es 
tu  mujer  legítima;  y  ya  que  ta  mujer, 
es  decir,  yo,  tenga  que  capitular,  que  sea,  al 
;  menos,  una  capitulación  honrosa. 

"Enr.  ¡Divina  teoría! 

Julia  Además,  ¿no  le  he  hecho  bastantes  insinua- 
ciones á  ese  tío?  ¿No  he  venido  á  verle  cinco 
veces  á  su  oficina?  ¡Pues  si  esto  es  ir  des- 
pacio...! 

Enr.  Muy  despacio.  Es  preciso,  cuanto  antes,  ju- 

garse la  última  carta. 

Julia  ¿La  última  carta?  ¡Sea!  Voy  á  escribirle  aho- 
ra mismo.  (Disponiéndose  á  hacerlo.  Con  acento  c6 
micamente  melodramático.)  ¡Pero  nO  olvideS,  En- 
rique de  mi  alma,  que  eres  tú  quien  preci- 
pita á  su  esposa  en  el  abismo  de  la  ver- 
güenza! 

^Enr.         (Riendo.)  Conseguirá  usted  hacerme  reir. 
Julia         ¡Pues  sí  que  sería  una  desgracia!...  (se  ha  sen- 
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tado  á  la  mesa  y  requerido  papel  y  pluma.)  Díctame 
lo  que  quieras. 
Enr.  Escriba  usted.  (Dictando,  sin  cesar  de  vigilar  las 

puertas.)  «Mi  querido  chato:...» 

Julia  (Resistiéndose  á  ponerlo.)  ¿Chato?.,, 

Enr.  Así  me  llamó  usted  antes  á  mí. 

Julia         Bueno...  Lo  pondré.  (Escribe.) 
Enr.  «No  puedo  resistir  por  más  tiempo  á  tus 

insinuaciones...» 

Julia  (Que  sigue  escribiendo  se  interrumpe  bruscamente.) 

No  puedo. 

Enr.  «Resistir  por  más  tiempo...» 

Julia         No;  si  digo  que  no  puedo  tutearle  todavía. 

Enr.  (sorprendido.)  ¡No  compreudo!... 

Julia         Ahí  tienes  lo  que  son  las  cosas:  éste  está  ra- 
biando porque  le  tutee  y  tú  rabias  porque 
te  tuteo.  ¡Cualquiera  os  entiende  á  los  hom 
bres! 

Enr.  Como  usted  quiera.  (Dictando.)  «No  puedo  re- 

sistir por  más  tiempo  á  las  insinuaciones  de 
usted...  f 

Julia         ¡Eso  e«!  Es  decir,  eso  no  es:  pero  eso  es. 
EiSR.  «Venga  usted  esta  noche  á  verme»...  Dígale 

usted  donde  vive. 
Julia         (Que  ha  seguido  escribiendo.)  Ya  está.  «Calle  de 

las  Minas,  número  trece.» 
Enr.  y  añada  usted  esta  postdata:  ^Por  si  acaso, 

no  estaría  de  más  que  enviase  usted  á  mi 

marido  á  girar  una  visita  de  inspección.» 

(julia  escribe.) 

Julia         (interrumpiéndose.)  luspccción.  .  ¿80  escribe 
con  hf 

Enr.  No;  pero  póngala  usted,  y  así  resulta  más 

verosímil.  Todas  las  mujeres  infieles  escri- 
ben sin  ortografía,  (juiia  ha  concluido.)  Y  aho- 
ra, el  sobre...  desfigurando  la  letra. 

Julia  (cerrando  la  carta  y  levantándose.)  LuegO,  yO  Orga- 

nizaré una  cena,  en  la  que  haya  varios  pla- 
tos fuertes.  Consommé  de  sonrisas...  palabre- 
ría en  salsa  picante...  descote  á  la  tropical... 
miradas  incandescentes...  gestos  variados... 
en  fin,  lo  que  se  llama  una  cena  «de  as 
censo.» 

Enr.  (sin  poder  ocultar  su  alegría.)  ¡Así  me  gUSta!  ¿De 

modo  que  esta  noche  ..? 
Julia        Esta  noche,  rico  de  mi  vida,  serás  nombra- 
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do  Jefe  de  sección.  (Dándole  un  golpecito  cariño 
so  en  la  cara.) 

Enr.  Si  eso  es  cierto,  mañana  le  doy  á  usted.» 

Julia  (interrumpiéndole,  cariñosa,  de  broma.)  ¿Un  beSO? 

Enr.         (con  severidad.)  ¡Qué,  un  beso!...  ün  premio 
extraordinario. 

J  ULIA  (Gimoteando  en  broma  y  en  crescendo.)  ¡Eso  es  lina 

ofensal  ¡No  quiero  premios!  ¡Yo  no  puedo 
consentir  que  se  me  trate  de  ese  modo!  (Má* 

alto  cada  vez.) 

Enr.         (Apuradísimo.)  ¡Que  el  Director  va  á  llegar  de 

un  momento  á  otro...! 
JuUA         ¿Y  á  mí  qué  me  importa...?  (Gritando.) 
Enr.  ¡a  u&ted,  nada;  pero  á  mí,  mucho! 

Julia         (Transición.)  ¡Vaya!  ¿Me  pagas  diez  duros  por 

cada  beso  que  me  vas  á  dar? 
Enr.  iBah!  ¡Y  también  veinte! 

J  ULIA         Pues  trato  hecho. 
Enr.  Trato  hecho. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  PATRICIA,  que  entra  por  el  foro  derecha  y  se 
pone  á  escuchar  en  la  mampara  divisoria 

JüLI^  (Lloriqueando  cómicamente,  con  mimo.)  ¡Enriquito! 

Enr.  (impaciente)  ¡Qué!... 

Julia         ¡Anda!...  Uno  chiquitín,  nada  más. 

PaT.  (Escuchando.)  ¿Eh?... 

Enr.  (perdiendo  la  paciencia.)  He  dicho  que  no  quie- 

ro, y  badta  ya  de  tonterías,  que  puede  llegar 
don  Arturo. 

Pat.  ¿Cómo?... 

Julia  (Gimoteando.)  ¡Bucuo;  ya  me  voy!...  Pero  esto 
de  que  tu  mujer  no  pueda  darte  un  beso,  me 
parece  una  crueldad. 

Enr.  ¡Vaya  por  Dios! 

Julia         (cómicamente  enfadada.)  ¡Eres  un  mónstruo! 

(Doña  Patricia  abre  bruscamente  la  puerta  divisoria  y 
sorprende  á  Julia  y  á  Enrique,) 
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Música 

KnR.  (Aparte.  Contrariado.) 

(Abrete,  tierra! 

Julia  (Aparte.  Reprimiendo  la  risa.) 

¡Anda,  salero! 
Pat.  Perdón,  señores; 

pero...  pero... 
Enk.  Permítame  que  le  presente...  (*) 

Pat.  No  se  moleste;  ya  lo  sé. 

EiNR  ¿Sabe  usted  ya...? 

Pat.  Perfectamente; 

que  esta  señora  es  la  de  usté. 
Es  una  joven  seductora. 
Julia  Yo  no  merezco  tal  favor. 

Enr.  (a  Julia,  presentando.) 

Doña  Patricia,  la  señora 
de,  don  Arturo,  el  Director. 
PaT  Tengo  un  placen.. 

Julia  Tengo  un  honor 

en  conocer 
á  la  mujer 
de  don  Arturo,  el  Director. 


Pat.  Amigo  Lozano, 

se  le  felicita; 
tiene  usté  una  esposa 
que  es  un  embeleso; 
y  me  extraña  rñucho 
que  en  ehta  carita 
:  se  niegue  usté  ahora 

á  estampar  un  beso. 

EnR,  (Aparte.) 

¡Demonio,  demonio, 
vaya  un  compromiso!* 
Julia  (Aparte.) 

[Cómo  me  divierte  . 
verle  en  tal  apuro! 

Pat.      .      (a  Eurlqtte.)  ' 

¿No  dice. usted  nada? 


(*.)     Patricia— Enrique—Julia. 
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Enr.  ¿Yo?...  Con  su  permiso," 

voy  á  ver  qué  cartas 
tiene  don  Arturo. 

(Dirigiéndose  á  la  mesa  y  sentándose  en  la  butaca.) 
Julia  (Lloriqueando.) 

¡Ingrato!  ¡Perjurol 

¡Con  su  menosprecio 
sin  cesar  me  hierel 

¿Lo  ve  usted,  señora, 
como  no  me  quiere? 
Pat.  ¡Vamos,  Lozano, 

bésela  ustedi 

(Le  toma  por  un  brazo  y  le  lleva  junto  á  Julia.  Esta, 
entonces,  arrima  su  cara  á  la  boca  del  Secretario.) 

Enr.  (Aparte  á  Julia.) 

¡Toma,  lagarta!  (Besándola.)  (*) 

JüLU  (ídem,  á  Enrique.) 

¡Hum!  1  Chínchate! 

(Alto.) 

¡Pero  es  muy  poco; 
yo  quiero  más! 
Enr.  ¿Más? 
Julia  ¡Más! 

Con  su  permiso...  (a  Patricia.) 
Enr.  (Besándola.  Aparte.) 

¡Luego  verás! 
Julia  Lo  que  es  el  agua  para  la  tierra, 

lo  que  es  el  aire  para  la  flor, 
lo  que  es  la  brisa  para  la  nave, 

eso  es  el  beso... 

IZ:  \ 

Julia  ¡Eso  es  el  beso  para  el  amorl 

Delicia  inmensa  jamás  sentida, 
cantar  divino  de  ruiseñor, 
unir  dos  almas  en  un  suspiró, 
eso  es  el  beso... 

frx;  i     ■  ¿^-^ 

Julia  ¡Eso  es  el  beso  para  el  amor! 

Besar .. 

besar  á  una  mujer  que  sabe  amar. 
Besar... 

besar  es  el  placer  más  singular. 


(*)    Enrique— Julia— Patricia. 
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Besar... 

besar  es  un  dormir  y  un  despertar. 
Besar,.. 

es  un  dulce  morir  para  resucitar. 

(Lozano  ha  besado  tres  veces  más  i  Jnlia,  siempre  á 
ragañadientes) 

Hablado 

Julia  (Aparte  á  Enrique.)  Cinco  besos,  quinientas  pe- 
setas. Mañana  te  pasaré  la  cuenta. 

Pat.  No  saben  ustedes  cuánto  me  gusta  ver  un 
matrimonio  feliz.  ¡La  felicidad  conyugal 
dura  tan  pocol...  Todos  los  hombres  son 
unos  bandidos;  y  usted  perdone,  amigo  Lo- 
zano. 

Julia  [Enrique  no  es  un  bandido!  (ingenua.)  ¿Ver- 
dad, monín,  que  tú  no  eres  así? 

Pat.  Su  marido  de  usted  es  joven  todavía;  pero 

cuando  llegue  á  cierta  edad,  hará  como  to- 
dos: se  irá  al  Kursaal  á  distraerse. 

Julia  (Con  fingida  ingenuidad  que  mantendrá  durante  toda 

esta  escena.)  ¿Kl  Kursaal...?  ¿Y  qué  es  eso...? 

Pat.  |Ay,  hija  mía!  Por  ahora,  no  necesita  usted 

saberlo.  Tiempo  tendrá  usted  ..  Ya  se  le  cru- 
zará alguna  «Faraona»...  (Mareando  despectiva- 
mente  este  apodo.) 

Julia  ¿«Faraona»?...  (Echando  ios  brazos  al  cuello  de 

Enrique,  muy  mimosa.)  ¿Verdad  qUe  tÚ  no  bus- 

cas  distracciones  fuera  de  tu  casita?  ¿Verdad 
que  para  ti  no  hay  en  el  mundo  más  cFa- 

■raona»  que  yo?  (Recalcando.) 

Pat.  (a  Enrique.)  ¿Y  no  se  le  cae  á  usted  la  baba 

ante  la  inocencia  de  au  mujer?  De  seguro 
que  no  la  hay  niá8  ingenua. 

Ehr.  (irónico.)  ¡Como  que  acaba  de  salir  del  con- 

vento! 

Pat.         ¡Ahí,  ¿sí?  ¿De  cuál? 

Julia         Del  de  las  madres...  «kursaalinas». 

Enr.  (Aparte.)  ¡Atiza! 

Pat.  No  conozco  esa  orden. 

Enr.  Es  nueva. 

Pat.         (a  Julia )  Su  carácter  de  usted  me  ha  cauti- 
vado. Tenemos  que  ser  muy  amigas. 
Enr.  (-aparte.)  ¡María  Santísima! 

Julia        (con  una  inclinación.)  Señora  Directora.. 
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Pat.  ¿Tiene  usted  que  hacer  algo  por  las  tar- 
des? 

Enr.         (vivamente.)  ¡Mucho!...  (a  Jniia.)  ¿Verdad? 

Julia  Según...  Cuando  no  tengo  ensayo...  (Brindán- 
dole esta  frase  á  Enrique  y  gozándose  en  verle  apu- 
rado.) 

Pat.  ¿Ensayo?...  (sin  comprender.) 

Enr.         (Turbado.)  Si...  Se  refiere... 

Julia         Ala  Salve  que  estoy  ensayando  para  can 

tarla  en  las...  «Kursaalinas». 
Pat.  ¡Ah!  ¿Con  que  usted  canta?... 

Julia  (Modesta.)  Y  bailo.  (Alzando  una  pierna.) 

Pax.  Lo  dicho,  Lozano:  tiene  usted  una  alhaja 

por  mujer. 
Enr.         No  lo  sabe  usted  bien. 


ESCENA  V 


DICHOS.  DON  ARTURO  DE  CIENFUEGOS  y  GARCÍA,  por  el  foro- 
derecha 


(Suena  un  timbre  dentro  y  entra  precipitamente  en  la. 
Sección  derecha  García,  que  mantiene  abierta  la  puerta, 
hastd  que  entra  tamfcién  por  ella  don  Arturo,  carras- 
peando afectadamente.  Una  vez  dentro  éste,  le  recoge 
García  el  abrigo,  el  bastón  y  el  sombrero.  Después  de 
colgar  todo,  hace  mutis  García  por  el  loro.)  ' 

Enr.  (ai  oirse  el  timbre )  ¡El  Director!  i 

Pat.  (Turbada.)  ¡Mi  mando!  /  (Rápido.) 

Julia         (Aparte.)  ¡Oienfaeg(  s!  \ 
Fat.  Es  necesario  que  no  me  vea  aqui. 

JyilA  (Aparte.)  ¡Ni  á  mí  tampoco!  (Ambas  se  dirigen; 

cautelosamente  á  la  puerta  del  toro  izquierda.  Alto.) 

¡  Adiós,  Enrique!  (.Marca  el  mutis  haciendo  un  paso 
.  ^  de  baile,  sin  que  la  vea  doña  Patricia,  que  va  delante;)' 

Pat.  (Galante,  volviéndose  en  la  pueita  y  abriéndola.)  PaSO 

la  mujer  más  inocente  que  he  visto  en  mi 
vida. 

Julia         (con  intención  y  cortesía.)  ¡Después  de  upted,  se.- 
ñora  directora,  después  de  usted!...  (vase  doñft> 

Patricia,  seguida  de  Julia.)  ;; 
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ESCENA  VI 

CIENFÜEGOS  y  ENRIQUE 

OíENF.  (Hace  sonar  el  timbre  de  su  mesa,  á  la  cual  se  ha  sen. 

tado.) 

JEnr,  (Coge  la  cartera  con  el  correo;  mete  en  ella  la  caita  que 

escribió  Julia,  se  arregla  el  peinado  y  Ja  corbata  y  en- 
tra en  el  despacho  de  Cienfuegos.)  BuenoS  díaS, 
don  Arturo.  (Oeja  sobre  la  mesa  la  cartera*) 

"ClENF.  ¡Hola,  mi  querido  amiofOl  (Examinando  el  con- 

tenido de  la  cartera.)  ¿Acaece  algo  inusitado? 

Enr.  Nada  de  particular,  (oespués  dfe  una  pausa.)  Me 

permito  recordar  á  usted  que  continúa  vá- 
canfe  la  Jefatura  de  la  Sección  cuarta... 

OíENF.  ¿Y  usted  la  codicia,  no  es   así?  (Enrique  hace 

un  gesto  que  le  falta  muy  poco  para  ser  afirmativo.) 

No  se  avergüence  usted  de  confesarlo.  Esa 
pretensión  es  muy  noble,  y...  ¿quién  sabe? 
¿quién  sabe?...  Usted  se  encuentra  en  otras 
condiciones  que  su  antecesor.  Es  usted  más 
joven;  más  activo;...  Esc  depende  de... 

Enr.  (Aparte.)  ¡Te  veo!  (auo  )  Yo,  ei  tengo  aspira- 

ciones, es  por  mi  mujercita.  jTodo  me  pare- 
ce poco  para  ella! 

CJiENF.  En  efecto:  su  esposa  de  usted  es  una  dama 
encantadora. 

Enh.  ¡La  pobre  me  quiere  con  delirio! 

"CíENF.        Sí,  ¿eh?  ..  (Aparte.)  ¡No  sospecHa  nadal 

Enr.  Tan  grande  es  la  fe  que  tengo  en  su  cariño, 

que  con  mi  cabeza  respondo  de  su  fideli- 
dad. 

•CiENF.        A  migo  Lozano,  pierdo  usted  la  cabeza... 
Enr.  íGómo?...  ^     '  ■ 

CiENF.  Que  hablando  de  su  consorte,  se  olvida  us- 
ted de  recoger  su  cartapacio... 

Enr.  ¡Ah,  sil  Usted  perdone.  (Recoge  la  cartera  que 

dejó  con  el  correo  sóbre  la  mese  de  Cienfuegos.) 

€iENF.        (Aparte.)  ¡Decididamente  es  tm  idiota!  (aUo.) 

Pues,  sí.  Blanca  es  digna  de  que  tenga  usted 

aspiraciones. 
Enr.  ¿Blanca?... 

CiENF.       ¿No  se  llama  Blanca  su  esposa?  Así  me  dijo 
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Enr. 

ClENF, 

Enr. 

ClENF. 

Enr. 

ClENF. 

Enr. 

ClENF. 

Enr. 

ClENF. 

Enr. 

Cienf. 


Enr. 

Cienf. 


Enr, 

ClENF. 

Enr. 

Cienf. 

Enr. 


usted  hace  tiempo...  cuando  me  la  presentá 
en  la  oficina. 

Sí...  efectivamente;  Blanca  se  llama.  ¡Qué^ 
bien  recuerda  usted  su  nombrel 

(Aparte.)  jün  Completo  idiota!  (Tiene  ahora  en 
la  mano  le  carta  de  Julia.) 

Esa  carta  la  trajeron  hace  un  momento,  di- 
ciendo que  era  urgente. 

(Abriéndola;  aparte.)  ¡De  SU  mujeil  (La  lee  con 
cara  de  júbilo.) 

(Aparte.)  ¡Qué  bien  está  mordiendo  el  an- 
zuelo I 

(poniéndose  eu  pie,  sin  poder  ocultar  su  satisfacción.) 

¿Conque  usted  desea  desempeñar  la  Jefa- 
tura de  la  Sección  cuarta,  que  se  halla  va- 
cante? 

(Rápidamente.)  ¿Me  la  va  usted  á  conceder? 
¿Me  permite  usted  que  me  desmaye? 
¡No!  Se  trata  simplemente  de  proporcionad- 
le una  ocasión  para  conquistar  ese  puesto. 
¿Qué  hay  que  hacer? 

Esta  misma  tarde  partirá  usted  á  Burgos,  á, 
inspeccionar  aquella  estación. 
Perfectamente. 

Una  visita  detenida,  ¿eh?  La  caja...  los  li- 
bros... todo.  Y  muy  despacio.  No  se  dé  us- 
ted prisa  en  regresar. 
(Aparte.)  ¡Ah,  gran  canalla! 
Y  cuando  haya  usted  dado  cima  á  su  com^ 
tido,  si  tiene  usted  algún  amigo  en  Burgos, 
puede  pasar  con  él  los  meses...  digo,  los  días 
que  necesite  para  descansar.  Aquella  pobla- 
ción es  muy  sana...  Hay  un  queso  exquisi- 
to... La  Catedral  merece  verse...  El  Papa- 
moscas  .. 

Muchas  gracias...  ¿Desea  usted  algo  más? 

Nada,  mi  querido  amigo.  (Lee  de  nuevo  la  carta 
de  Julia.) 

(vuelve  á  su  despacho,  deja  la  cartera  sobre  la  mesa^. 
pasea  frotándose  las  manos  con  satisfacción  y  mirará 
Cienfuegos  por  el  cristal  de  la  mampara  divisoria.) 

(Leyendo.)  «Mi  querido  chatílo...  No  puedo.». 
Venga  usted  esta  noche...  Minas  trece.»  (Bes» 

la  carta  y  se  pasea  frotándose  las  manos,  satisfechisimo.^ 

¡Admirable!...  ¡Esto  va  de  veras!...  (contenti* 

simo.)  ,  ;v 
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CiENF.     '  jAdmirable!...  jEsto  va  de  veras!...  (ídem.) 
EííRi  .       Y,  ahora,  á  escribirle  á  mi  mujer,  (se  utáudose 

á  su  mesa.)  , 

CiENF.        ¿Y  qué  le  digo  yo  á  mi  mujeí?...  (ídem.);  -  ^ 

^Enk.    '         Así. '(Toma  la  pluma.)  .r.Z 

ClENF.  ¡Ah,  sí!  (ídem.) 

Enr.  « Querida  Blanqüita...  »  (Escribiendo. )   ^      ^  ' 

ClENF.  (ídem)  «Querida  Patricia...  » 

Enr.  (ídem  )  «Por  asuntos  del  servicio... » 

CiENF.  (ídem.)  «Por  aí^untos  del  servicio...» 

Ena.  (ídem.)  «...  salgo  hoy  para  Burgos.» 

CiENF.  (ídem )  «...  salgo  hoy  para  Burgos.» 

Enr.  (Idem.)  «Haz  el  favor...» '  >  < 

CiENF.  (ídem.)  «Haz  el  favor...» 

Enr.  (ídem.)  «...  de  enviarme  la  maleta.» 

CiENF.  (ídem.)  «...  de  enviarme  la  maleta.» 

EnR^  (ídem.)  «  Knri que.»  (cierra  la  cajrta  y  llama.) 

'GlENf.  (ídem.)  «Arturo.»  (cierra  la  carta  y  llama.) 

García      (por  ei  foro  izquierda  )  ¿Llamaba  usted? 

Enr.  Que  lleven  en  seguida  esta  carta  á  mi  easa, 

¡García        (Después  de  coger  la  carta,  entra,  por  la  mampara  di- 
visoria en  el  despacho  de  Cienfuegos.)  ¿Llamaba  Ü8- 

ted? 

CiENí.       Que  lleven  en  seguida  esta  carta  á  mi  casa. 
García      (Tomando  la  carta.  Aparte.)  ;Pue8  sefíor,  juraría 
que  los  dos  me  han  dicho  lo  mismo!  (atutis 

foro  derecha  ) 

-ClENF.        (Alegremente.)  Y,  ahora,  vamos  á  encargar  una 
cena  digna  de  Lúculo.  (Mutis  foro  derecha,  cou 
I'.  soinbrero.) 


ESCENA  VII 

ENRIQUE.  Luego,  GARCÍ\  y  el  SEÑOR  ANTÓN,  por  el  foro  iz 
quierda 

Enr;         (Trabajando.)  Citico  y  nueve,  diez  y  seis... 

(Transición.)  ¡La  Verdad  es  que  soy  un  tío  pre- 
parándome el  porvenir!...  (Trabajando.).  í^inQo 
>  :  .    y  nueve,  diez  y  seis...  y  seis,;  veintiunC. 
-    (Transición.)L  ¡E8ta  tarde    Burgos,  y  mañana, 
ascendido!..:.  (Trai^aja.)  Cinco  y  nueve,  diez  y 
;  seis...  y  seis*».  -(Transición.)  ¡Me:  está  salien4<) 
todo  á  pedir  de  boca!,i,  iTodo!.,,;*  Menos  esta 
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suma,  que  Be  la  voy  á  tener  que  dejar  en  el 
testamento  á  mi  sucesor,,.  (VJielve  á  la  carga.) 
Cinco  y  nueve... 
García      (En  ei  foro  izquieida.)  jEl  señor  Antón! 

EnR.  (Muy  contento,  levantándose.)  jMi  SUeglol  ¡Que 

pasel 

Antón      (Entrando.)  ¿Qué  hay,  mañico?.,, 
Enr,  ¡Suegro  de  mi  almal  (se  abrazan  ) 

Antón  ¡Oye,  tú;  qué  mí  no  me  tiés  que  poner  mo- 
tes! U  me  llamas  padre,  como  ice  m'hija^  ú 
me  llamas  señor  Antón,  como  iceyi  eu  él 
pueblo. 

Enr.  Bueno;  pues  le  llamaré  á  usted  las  dos  co- 

sas: padre  Antón. 

Antón       ¡Rediez!  Eso  es pior.  ¡Paice  cosa,  de  frailesi 

Enr,  ¿y  qné  sorpresa  es  esta? 

Antón       ¡Otra!  ¿Cuála  va  á  ser?  Haceros  una  vesita. 

Vapa  tres  meses  que  no  /ii  visto  á  m^hiju 
y,  como  no  tengo  otra... 

Enr.  ¡Muy  bien!  ¡Lo  que  se  va  á  alegrar!...  Por- 

que supone  que  no  habrá  usted  estado  en 
casa  todavía. 

Antón       /Qui  d^estarl  ¡Si  vengo  aura  mesmo  de  la 

estación! 
Enr.         Por  eso.,. 
Antón       Y  qué,  ¿se  conserva  güeña? 
Enr.  ¡Está  precio«ía! 

Antón       ¡Si  es  mi  mesmo  retrato!  ¡No  es  porque  esté 
yo  delante,  pero  Vhas  llevan   lo  mejor  del 
pueblo,  inclusive  el  alcalde,  que  soy  yo! 
Enr.  Basta  que  usted  lo  diga.  (Riendo ) 

Antón  Y  ya  que  fhi  visto,  tan  trebajaor  y  tan 
güen  mozo  como  siempre,  me  voy  á  ver  á  la 
mañica. 

Enr.  ,  No,  ka  podido  usted  venir  en'- mejor  oca- 
Antón  ¿Pues?... 

Enk.  Porque  esta"  tarde  salgo  para  Burgos,  por  un 

asunto  del  servicio,  y  es  posible  que  perma- 
nezca  allí  algunos  días.  -  ; 

Antón  ;    ¡Tamién  es  tausalidá-!  (contrariado.) 

E N R.  ¡  Así  podrá  usted  a^óm pañar  á  Blanca! 

A^tÓN  Mejor  /íM&Í¿í  querido  acompañar  sus  á  los 
'  '  doS;  p^ro,  ¿qué  vas  á  hacéief 

^^líR.         Dígáté  usted  que  luego  iré  un;  momento  á 

.í.:-  :^  ' . - ....  -des|)édirmé, '  ■  ■{  ) 


Antón      Allá  te  esperamos. 

■ICnr.  Hasta  luego,  ,  ,  ; 

Antón         ¡Adiós,  güen  mozo!  (Mutis  foro  izqiiierda.) 

ESCENA  VIÍI 

ENRIQUE.  A  poco,  OAReÍA  y  PACO  PEÑA,  por  el  foro  izquíej-aa 

ÉNR.  I A  yer  si  puedo,  por  fin,  despaehar  esta  mal- 

dita suma!  (sentándose  á  su  inesa.)  Cinco  y  nue- 
ve, diez  y  seis...  y  seis,  veintuna...  y  tres...  ,;' 

García  (Eo  la  puerta  del  foro  izquierda.)  Un  amigo  de 
usted,  que  se  niega  á  dar  su  nombre,  se  em- 
peña en  pasar ..  . 

Enr.  (Nervioso  )  ¡  N  ada,  que  la  sumita  esta  la  here- 

da mi  sucesor! 

Paco  (Entrando  )  ¡A  ver  si  voy  á  tener  yo  que  tom^r 
papeleta_^a  vei  á  este!  , 

Enr.         (oon  alegre  sorpresa.)  ¡Querido  Pacorro!...  (se 

abrazan.)  ,  i. 

Paco         (a  García.)  Ya  ve  usted  que  hay  confianza; 

conque  puede  retirarle  á  sus  habitacipnes. 

(García  hace  mutis  foro.) 

EsR.  (t^iendo.)  ¡Siempre  el  mismo! 

Paco         ¡Camará,  si  es  que  se  me  debe  haber  pegao 

el  aire  de  provincias!  ¡No  hay  portero  que 

no  me  eche  el  alto! 
Enr.  Pero,  ¿de  dónde  salee? 

Paco         ¿Qué  de  dónde  salgo?...  ¡Una  tontería!-..  ¡De 

Huesca! 
Enr.  ¿y  qué  haces  allí? 

Paco         ¡Ay,  qué  guasa!...  ¡Pero  tú  estás  en  Babia! 

¿No  recuerdas  que  me  dieron  un  destino,  y 

que  hace  tres  años...? 
Enr.  ¡Sí  hombre,  sí!...  Te  trasladaron  á  Hueeca; 

perdona,  chico,  pero  es  qi'ié  estoy  llevando 

un  día... 

Paco         ¡Bien,  Enriquillo!  Las  ganas  que  tenía  le 

verte...  (Dáudole  un  golpe  Pinistoso  en  el  vientre.) 

Ya  ves,  he  llegao  á  Madrí  hoy  .mismo»  y  la 
primera  visita  que  hago  es  esta. 

íEnr.         Gracias.  ¿Y  piensas  estar  mucho  tieii\po?.,. 

Paco  Un  mesecito  de  licencia.  ¡Total,  na!  Ahora, 
que  pienso  sacarle  el  jugo.  De  eso  no  te  que- 
pa la  menor.  •  _ 


Enr.         ¿Treinta  días  de  juerga?... 

Paco  jA  ver  qué  vidal..  ¡Y  qtie  no  es  castiza  la 
criatura!...  Embajadores,  11;  tabique  pot 
medio  de  Vicente  Pastor.  ¡Nadal  Lo  que 
siento  es  que  no  querrás  acompañarme  en 
mis  correrías* 

Enr.  ¡Hombre!... 

Paco  No;  ya  sé  que  no  es  por  fáita  de  ganas;  pérd 
en  los  prioQeros  meses  de  matrimonio  hay 
que  cubrir  las  apariencias.  ¿Verdad,  só 

<3aña?.i.  (Dándole  un  cariñoso  papirotazo.) 

Enr.  (sonriente.)  Los  deberes  del  cargo... 

Paco  ¡Qué  le  hemos  de  hacerl...  Me  divertiré 
sólo.  ; 

Enr.  (Con  la  intención  de  una  portera.)  ¿5SÓlo?  ..  Permí- 

teme que  no  lo  crea. 

Paco         Bueno...  sólo...  hasta  esta  noche. 

Enr.  ¡Hola!  ¿Ya  cayó  pieza?; 

Paco  (sin  darle  importancia.)  Un  entremés,  ün  recuer- 
díllo  de  mis  últimos  tiempos  de  Madrí, 

Enr.  ¿Guapa? 

Paco  (Con  un  gesto  expresivo.) //CoizpeslíioWílWÍe.V 

E?4R.  ¿Artista? 

Paco  ¡Sipi!  ¡Yo  fui  cjuien  la  lan2;ó  desde  el  Cine 
de  la  Encomienda  y  ahora  me  está  ensa- 
yando un  entremés  que  he  escrito  en  la  ofi- 
cina; durante  las  horas  de  trabajo.  La  en- 
contré hace  un  instante  y  me  dijo:  «No  es- 
toy libre,  pero  ven  á  verme  ésta  noche,  que 
yo  venceré  todos  los  inconven.fentes.»  ¡Esa 
se  ríe  siempre  de  los  incon  venientes! 


ESCENA  IX 

.DICHOS  y  GARCIA  por  el  foro  izquier^ 

García      (Entrando.)  Dispense  usted,  don  Enrique;  dos 
palabras. 

Paco  (cantando.)  «Sólo  dos  palabras..^»  (separándose 

discretamente.)  (*) 

£Ínr.         (a  Paco.)  Con  tu  peí-miso.  (a  caicia.)  ¿Qué 
ocurre?  ' 


(*)     García  y  Enrique— Paco. 
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García      (En  voz  baja.)  «La  Faraona»  está  ahí  otra  vez. 
Enr.         (Idem.)  ¡Demonio!  ¿Y  el  Director? 
García      Se  ha  ido  hace  rato.  1- 
Paco  ¿Estorbo? 

Enr.  ¡De  ningún  modo!..  Pero  si  me  hicieras  el 

favor  de  pasar  un  momento  á  este  despa- 
cho... (Abriendo  la  mampara  divisoria.) 

Paco  ¡Sí,  hombre!...  (Entra  en  el  despacho  de  Cienfue 

gos,  se  sienta  en  el  sillón,  toma  un  cigarro  de  la  caja 
y  cerillas,  para  no  ponerlo  todo;:  coge  un  periódico  y 
se  pone  á  leerlo.) 

Enr.         (a  García.)  Dígala  usted  que  pase. 

(.Viutis  García  foro  izquierda.) 

ESCENA  X 

paco,  ENRIQUE  y  JOLIA  por  el  foro  izquierda 

Enr,         Me  sorprende  muchísimo... 
Julia        Pues  más  te  va  á  sorprender  cuando  te  digA 
que  no  puedo  recibir  hoy  á  don  Arturo  de 

Cienfuegos.  (imitando  el  empaque  y  el  modo  de 
hablar  de  éste  último.)  i 

Enr.         ¿Por  qué? 

Julia  Porque  ha  surgido  un  pequeño  inconve- 
nit^nte.  Al  escribir  antes  la  carta,  olvidé  qué 
esta  noche  se  celebra  en  mi  casa  la  subasta 
voluntaria  de  que  te  hablé  haceunosdias,  y... 

Enr.  ¿y  eso  qué  importa?  ¡Nada,  nada,  hay  que 

realizar  hoy  mismola «operación  definitiva»! 

Julia  Justo,  como  en  la  guerra.  Pero  hoy  no  es 
posible,  porque  el  general  en  jefe,  que  soy 
yo,  está  herido. 

Enr.  ¿Herido?... 

Julia  ¡Sí,  por  un  Paco!  (Paco,  buscando  una  postura  có- 

moda, planta  sus  pies  sobre  la  mesa,  sin  dejar  de  leer;') 

Enr.  ¡Bien;  basta  de  bromasl  Es  indispensable 

que  vea  usted  hoy  mismo  á  mi  Director» 
porque  si  no  se  va  al  suelo  todo  mi  proyecto. 

Julia         Podemos  llegar  á  un  arreglo. 

Enr.  ¿Cuál? 

Julia  ¿Por  qué  no  he  de  poderte  ascender  aquí 
mismo?... 

Enr.  Ahora,  no  está  en  su  despacho;  y  además, 
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aquí  no  puede  usted  jugar  los  «triunfos  deci- 
sivos.» 

Julia        ¡Tú  qué  sabes,  infeliz?  ..  Se  puede  jugaren 

todas  partes. 
EüR.         -^ueno;  usted  verá! 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  CIBMFDEGOS  por  el  foro  derecha 
"ClENF.         .(eu  la  puerta  y  de  espaldas  al  público,)  Garcíft,  nO 

deje  usted  entrar  á  nadie. 

Enr.  ¡Ahí  está!  (coge  su  sombrero.) 

CiENF.        Quiero  trabajar  sin  que  se  me  importune. 
Enr.  (Bajando  la  voz.)  I^a  dejo  á  usted  sola...  Usted 

me  ha  despedido.  ¿Me  comprende?... 
Julia     .    ¡Tú  t-erás  Jefe  de  Sección!  (con  ademán  solemne.) 

(Mutis  de  Enrique  foro  izquierda.) 
ClENF.  (Que  al  entrar  ve  á  Paco.)  Señor  míO...  ¿Pucdo 

saber ..? 

Paco  (sin  abandonar  su  actitud.)  No;  SÍ  yO  tampOCO 

soy  de  la  casa.  Pregúntele  usté  á  los  orde- 
nanzas. 

OiENF.  ¡No  tengo  que  preguntar  á  nadie  más  que 
á  usted!  ¿Qué  es  lo  que  busca  en  mi  degpa- 

chor  (Con  muy  mal  humor.) 
Paco  (Levantándose  y  quitándose  el  sombrero.)  jAh,  eSO 

es  otra  cosa!  Usted  dispense.  Mi  amigo  Lo- 
zano me  ha  dicho  que  pasara  aquí,  porque 
ha  recibido  una  visita... 

OiENF.  El  señor  Lozano  no  tiene  por  qué  recibir 
visitas  ni  por  qué  alojar  á  nadie  en  mi  de. 
parta  mentó. 

Paco         (Aparte  )  i Ay,  qué  tío! 

C  ENF.        Y  voy  á  decirle  ahora  muy  elarito...  (pasa^i 

'  ,  despacho  de  Enrique.) 

^jNR.  (Asomando  por  la  puerta  del  foro  derecha.)  ¡Anda, 

Paco,  vamos  á  tomar  una  cerveza! 
JP.i,co         ¡Sí,  hombre!  ¡Por  no  ver  eee  gachó!...  (Por 

CienfuegoSi  Vause  ambos  foro  derecha  precipitada- 
mente.) 
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ESCENA  XJI 

CIENFÜEGOS  y  JULIA 

GlENF»  (Que  ha  entrado  en  la  sección  izquierda.)  ¡Oiga  US- 
ted,  señor  de...  (ai  reparar  en  qtíe  es  una  dama  y 
no  su  secretario  quien  se  encuentra  allí,  rodea  la  in«s£i 
liaáta  colocarse  del  otro  lado,  frente  por  frente  á  Julia.) 
¡Ah!  ¿Ks  usted,  señora?  (Dulcificando  el  tono.) 

Julia  (Qu©  se  halla  de  espaldas  á  la  mampara  divisoria,  veJ 

volviendo  y  curioseando  papeles  de  la  mesa  de  Enrique, 
clava  su  mirada  en  Cienfuegos.)  [Carambal  jQué 

serio  está  hoy  el  amigo  Cienfuegos!  ¡Parece 
usted  un  leónl 

ClENF.  (Hendido  y  besándola  la  mano.)  ¿Y  qné  más  da^ 

si  el  león  besa  la  mano  de  su  domadora? 
Julia         ¡  Ay,  pero  á  mí  me  dan  mucho  miedo  las 
fi' rasl 

CiENF.        ^lá-!  me  amedrentan  á  mí  los  ángeles. 

Jüli^         íHijo,  ni  que  fue?e  usted  Satanás! .. 

CiENF.  Seductora  Blanquita...  Estoy  contando  los 
minutos  que  faltan  para  nuestra  entrevista 
nocherniega. 

Julia         Pms  hoy  es  imposible,  amigo  mío. 

CiENF.  ¿Cómo?...  Pero,  ¿y  este  mensaje?*.,  (sacándola 
carta  de  Julia.)  ¡Y  yo  que  había  dispuesto 
t<:do  á  las  mil  maravillas,  enviando  á  su  es- 
poso á  Burgos;  diciéndole  á  mi  consorte  que 
un  asunto  urgente  me  obliga  á  hacer  uu 
viaje;  encargando  una  cena  magnífica.. 

Julia  Lo  siento  en  el  alma;  pero,  después  de  escri- 
bir á  usted,  he  recibido  de  provincias  una  vi- 
sita iíjésperada...  ün  pariente...  El  suegro  de 
Enrique... 

CiENF.  (Asombrado.)  ¿El  suegro  de  Euriquc?...  Pero 
ese  Señor  será  su  padre  de  usted... 

Julia  (Riendo,  con  alguna  turbación.)  ¡Naturalmente 
que  es  mi  padre!  Es  que,  por  hacerle  rabiar, 
le  llamo  siempre  el  suegro  de  mi  marido. 

ClENF.  (Forzando  una  sonrisa.)  ¡Es  USted  muy  donOSal 

Julia  Acabo  de  sep.-irarme  de  él  para  decírselo  á 
usted  personalmente  y  darle  al  menos  esta 
pequeña  compensación. 

CiENF.        Si  no  hay  otro  remedio,  habré  de  confor» 
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marme  con  esta  adversidad.  (Besándole  la 
mano.)  Pero,  ¿y  su  marido  de  usted? 

Julia  Le  he  mandado  á  un  encargo.  El  pobrecillo 
no  sospecha  nada... 

CiENF.        ¡Absolutamente!...  Es  un  completo  idio... 

(hectificando  rápidamente.)  ¡Kjem!...  idólatra  de 

usted,  y  el  resplandor  de  esa  hermosura  le 
ciega. 

Jui.IA  (Bajando  la  cabeza  pudorosamente.)  PueS  él  á  mí, 

no  sé  por  qué,  pero  cada  día  me  importa 
menos. 

CiENF.       (Muy  alegre.)  ¿Será,  por  vcntura,  que  empieza 

usted  á  amarme?  (Trata  de  aprovecharse.) 

Julia         (Conteniéndole.)  ¿No  me  Comprometo  por  us- 
ted? ÜHSta  en  sueños.  ¡  \noche  tuve  uno!.. 
OiENF.        (Encantado.)  A  ver,  á  ver;  quisiera  conocerlo... 

Música 

Julia  V^oy  á  contar  aquí 

lo  que  durmiendo  vi; 
puesto  que  quiere  usté 
saber  lo  que  soñé. 


Con  tanto  oirle  hablar  á  mi  marido, 
que  está  por  esob  cines  n)uy  metido; 

con  tanto  oirle  hablar 

del  modo  de  cantar 
de  una  divette  que  mete  mucho  ruido; 
con  tanto  repetirme  que  es  muy  mona 
y  hablarme  del  esprit  de  esa  bribona; 

con  tanto  machacar, 

al  fin  llegué  á  soñar 
.que  yo  era  de  verdad  «La  Faraona». 

Y  me  veía  Fobre  la  escena, 
llena  de  luces;  de  flores  llena; 
con  mil  aplausos  agasajada; 
con  mil  laureles  gl  rificada. 
Me  enloquecían  las  aventuras 
y  no  cesaba  de  hacer  locuras; 
y  en  los  bromazos,  quieras  que  no, 
la  primerita  siempre  era  yo. 
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Machos  galanes  aspiraban 
á  conquistar  mi  corazón, 
y  de  muchísimas  maneras 
me  demostraban  su  pasión. 
Pero  entre  todos  los  galanes, 
uno  tan  solo  preferí; 
y  ese  galán  afortunado 
es  el  galán  que  tengo  aquí. 

(Mirando  á  Cienfuegos  con  coquetería. 


ClENF.  (Radiante.) 

¿Kso  es  verdad? 
JyLiA  jClaro  que  sil 

¡Sueño  ideal 
fué  para  mí! 


CíENF.        Temblando  estoy  de  amor,  mi  dulce  dueño, 

pensando  en  el  relato  de  ese  sueño. 
Julia  Pues  yo  sí  que  temblé, 

porque  me  desperté; 
pero  mi  esposo  estaba  como  un  leño. 
CiENF.  El  día  en  que  los  dos  soñemos  juntos.., 

Julia  (Aparte.) 

...  será  que  van  torcidos  mis  asuntos. 
£JíENF.  Pero,  en  vez  de  soñar,... 

Julia  (Aparte.) 

...  no  harás  más  que  roncar. 
CiENF.  Prefiero  no  dormir  que  despertar. 

(juego  escénico  hasta  que  termina  la  orquesta.) 


Hablado 


ClENF.  (l)espués  de  asomarse  al  cristal  de  la  mampara.)  ¡Oh, 

qué  felicidad,  verme  amado  por  una  mujer 

que  no  es  la  mía!  (Va  el  fogoso  Director  á  eierci- 
tar  el  quinto  sentido,  pero  Julia  evita  sus  ataques.) 

Julia         ¡Por  Dios,  don  Arturo;  si  entrara  alguien, 
sería  un  compromiso!... 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  ANIÓN  por  el  foro  derecha 


Antón       (Entrando,  algo  confuso.)  Me  paice  qu*es  poaquL 

ClENF.  Podemos  cerrar,  (cerrando  la  puerta  del  foro  iz- 
quierda y  volviendo  al  ataque.) 

Antón  Pero  Ja  mesa  creo  qu'estaba  anda  estotro 
lau. 

Julia  ¿Y  esa  otra?...  (indicando  la  mampara  divisoria  y 

parapetándose  tras  de  una  silla.) 

CiENF.       Por  ese  flanco  no  puede  sorprendernos  na* 

die.  (roma  la  silla  protectora,  la  aparta  y  acomete  de 
nuevo.) 

Antón  Alguno  vendrá,  (sacude  un  par  de  varazos  sobre 
la  mesa  del  Director.) 

JtÍLIA  (Sobresaltada  y  después  de  una  pausa.  )  Pues  por 

ese  «flHnco>^  roe  parece  que  Jlamari. 

CiENF.  ¡Ah,  sí!...  Se  me  había  olvidado.  Es  un  ami- 
go de  su  eppoFO  de  usted.  Voy  á  arrojarle... 

(Pasa  á  su  despacho.) 
Antón         (viendo  entrar  á  (  ienfuegos.)  ¡GraciaS  á  DÍOS! 
ClENF  (Aparte.)  ¡PnCS  eS  Otro!  (Alto  y  malhumorado.) 

¿Qué  dtsea?.. 

Antón       iNo  sé  si  m'hi  equivocan.  Busco  á  don  Enri- 
que Lozano. 
CiENF.       Ha  salido. 

Antón       No  i q} porta;  le  epperaré.  (se  sienta.) 

CiENF.       (Impaciente.)  ¡S^^ñor  mío,  este  €8  mi  despacho, 

y  yo  f-oy  el  Director! 
Antón       (poniéndose  en  pie.)  Lo  celcbro  tanto.  Severino 

Antón...  pa  servile.  (te  alarga  la  mano  ) 

ClENF.       (Sin  tomarla.)  En  el  recibimiento  puede  usted 

esperar  al  señor  Lozano,  (indicándole  la  puerta 
del  foro.) 

Antón  ¡GüenO,  güenof...  (Se  dirige,  cachazudo,  á  la  puerta 
del  foro  ) 

GlENF.  ¡Kues  hombre!.;.  ¡Y  va  de  intrusos!  (Pasa  nue- 
vamente al  despacho  de  Lozano.) 

(e1  señor  Antón,  que  ha  llegado  hasta  la  puerta,  hace 
con  los  hombros  un  ademán  como  diciendo:  «Bueno, 
pues  no  me  da  la  gana  de  marcharme»,  y  vuelve  sobre 
sus  pasos  á  sentarse  en  una  silla  junto  á  la  mesa,  en  pri- 
mer término.) 
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Julia        ¿Se  ha  ido  ya? 

CíENF.  Sí;  le  he  despedido.  Es  un  tal  Severino,  un 
hombre  tosco  y  ordinario...  ¿Le  conoce 
usted? 

Julia         Es  la  primera  vez  que  oigo  ese  nombre. 
GiENF.       Blanquita;  permítame  usted  que  la  estre* 

che...  (Embistiendo  de  nuevo.) 

Julia  ¿Pero  está  usted  seguro  de  que  no  hay  na- 
die en  ese...  «flanco»?  (Por  el  despacho  coñ- 
tlguo.) 

CiENF.       Va  usted  á  cerciorarse  por  sí  misma.  (Abre 

la  mampara  divisoria,  y  al  ver  al  señor  Antón,  hace 
ua  gesto  para  contener  á  Julia  y  pasa  á  su  despacho.) 

¡Ira  de  Dios!  ¿Todavía  no  se  ha  marchado 
usted? 

Antón  ¡Toma!...  ¡Si  me  huhiá  marchan,  no  estaría 
aquí! 

CiENF.       ¡Pues  es  preciso  que  se  marche!  ¡Esto  no  es 

una  sala  de  eppera! 
Antón       Cuando  me  diga  usté  ande  está  el  despacho 

de  mi  yerno. 

('.ENF.  ¿Y  qué  obligación  tengo  yo  de  saber  quién 
es  su  yerno? 

Antón      (Levantándose.)  ¡Otra...!  ¿No  le  he  dicho  á  usté 

endenantes  que  es  don  Enrique  Lozano...? 
CiENF.       ¿Eh?  ¿Luego  usted  es  el  padre  de  Blanquita? 

(Dulcificando  el  tono.) 

Antón       Por  muchos  años. 

CiENF.  Noticia  es  esta  para  mí  que  me  colma  de 
júbilo.  Siéntese,  siéntese  y  dispense  un  mo- 
mento... (Pasa  al  despacho  de  Enrique.) 

Julia         ¿Echó  usted  ya  á  ese  pelmazo? 

CiENF.       ¡Pero  si  ese  pelmazo  es  su  padre  de  usted! 

Julia  ¿Cómo? 

CiENF.       ¡Don  Severino  Antón! 

Julia         ¡Ah,  pues  es  verdad!...  ¡Mi  papaíto!...  ¡El  sue- 
gro de  mi  marido!... 
CiENF,  ¡Justamente!... 

Julia  ¿Ve  usted?...  Esta  pasión  que  usted  me  ins- 
pira empieza  á  trastórname,  (como  si  fuera  á 

sufrir  un  desvanecimiento.) 
ClENF.         ¡Pobre   niña!...   (sosteniéndola,   acariciándole  la 
barbilla.) 

Julia         ¡Por  Dios!  ¡Váyase  usted  con  él!...  ¡Mi  situa- 
ción es  muy  comprometida!... 
CiENF.       ¡Es  verdad!  ¡Esperemos  de  nuevo!  (pasa  á  su 
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despacho,  toma  una  silla  y  se  sienta  junto  al  señor 
Antón  ) 

Julia  ¿El  señor  Antón  es  mi  padre?  Entonces 
debo  ahuecar  inmediatamente!  (Mutis  rápido 

foro  izquierda.) 

CfENF  ¡Bravo,  señor  Antón I  (Dándole  una  cariñosa  pal- 

madita  en  el  muslo  izquierdo.)  ¿Y  CUándo  Se  ha 

venido? 

Antón         Hace  un  rato,  (sacudiéndole  un  fuerte  manotón  en 

el  muslo  derecho.)  Ya  e?»tuve  aquí  endenantes 
con  mi  yerno;  pero  me  llegué  luego  un  mo- 
mento á  su  casa. .  aquí  cerca...  en  la  calle 
de  Peligros... 

CiENF.  ¡Pero  si  Lozano  vive  en  la  calle  de  las  Mi- 
nas...! (Tomando  el  asiento  de  la  silla  con  ambas 
manos  y  colocándose  Irente  á  su  interlocutor.) 

Antón       Lozano  vive  en  ia  calle  de  Peligros.  (ídem, 

ídem.) 

CiENF.  Usted  dispense;  en  la  calle  de  las  Minas,  nú- 
mero trece,  (posando  suavemente  sus  manos  sobre 
los  hombros  del  baturro.) 

Antón       Usté  desimule  En  la  calle  de  Peligros,  de- 

ciocho.  (Dejando  caer  sus  manazas  sobre  las  clavícu- 
las de  Cienfuegos.) 

CiENF.  ]Si  sabré  yo  dónde  vive  mi  secretariol ..  (vol- 
viendo á  tomar  la  silla,  sin  dejar  de  permanecer  sen- 
tado, y  adoptando  la  posición  primera.) 

Antón  ¡Si  sabré  yo  ande  vive  m'hija!  (ídem,  ídem.) 
ClENF.         ¡Minas,  trece!  (Accionando  con  el  dedo  índice.) 

Antón       ¡Peligros,  deciocho!  (ídem,  ídem.) 

C:enf.       ¿No  viene  usted  ahora  de  ver  á  su  hija?  (im 

paciente.) 

Antón  De  allá  vengo;  pero  no  la  hí  encontrau  en 
casa. 

CiENF.  ¡Naturalmente!  ¡Como  que  la  señora  de  Lo- 
zano se  encuentra  ahí,  en  el  despacho  de  su 
marido! 

Antón  (Levantándose.)  ¿Ahí...?  (continúan  discutiendo  en 
mímica,  Cienfuegos  también  se  puso  en  pie.) 
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ESCENA  XIV 

■CIENFUEGOS  y  el  SEÑOR  ANTÓN.  GARCÍA  y  BL\NCA  por  el  foro 
izquierda. 

García        (Entrando  y  teniendo  la  mampara  abierta  hasta  que 

pasa  Blanca.)  Siéntese  usted;  voy  á  ver  si  está 
por  ahí  don  Enrique.  (Mutis  foro.) 

OiENF.       Ahora  puede  usted  preguntarle  dónde  vive. 

Antón       /Rediela!  ¡Es  usted  más  tozudo  que  yol  (Pasa 

al  despacho  de  Enrique.) 

CiENF.       ¡Qué  terco  es  este  gaznápiro! 

Blanca        (viendo  ai  señor  Antón.)  ¡Padre!  (Muy  alegre.) 
Antón         ¡Mañica  .A  (Se  abrazan  y  se  besan.) 

Oarcía  (por  el  foro  derecha.)  Esto  han  bajado  de  la 
oficina  para  que  tenga  usted  la  bondad  de 
firmarlo  lo  antes  posible. 

"ClENF.  (Algo  contrariado.)  ¡Venga.,.!  (Se  sienta,  examina 
los  pliegos  y  firma.  García,  mientras  tanto,  coloca  en 
su  sitio  la  silla  que  tomó  Cienfuegos  en  la  escena  an- 
terior.) 

Blanca  Al  llegar  á  casa  me  dijeron  que  había  us- 
ted estado  allí,  y  he  venido  corriendo,  figu- 
rándome que  le  encontraría  con  Enrique. 

Anión  (con  desconfianza.)  Oye,  á  propósito;  ¿estás  sos- 
tifecha  de  la  conduta  de  Enrique? 

Blanca      ¡Satisfechísima...!  ¿P(ír  qué  lo  duda  usted...? 

Anión  No...  Por  ná.  Como  este  Madrí  es  tan  baru- 
llero pa  los  jovénes... 

Blanca  ¡Bah!  Estoy  absolutamente  segura  de  sü 
fidelidad,  y  en  eso  las  mujeres  no  nos  equi- 
vocamos nunca. 

Antón  Güeno,  güeno;  más  vale  así.  Yo  te  lo  ida 
porque  el  Direfor  me  ha  estau  porfiando 
que  no  vivís  en  la  calle  de  Peligros,  sino  en 
la  de...  no  sé  cuantos,  número  trece,  y  eso... 
¡eso  es  mu  sospechoso! 

Blanca  Eso  es  una  confusión  del  Director  y  nada 
más.  ¿Cómo  quiere  usted  que  recuerde  las 
señas  de  todos  sus  empleados?...  (continúan 

hablando  en  voz  baja.) 
OlENF.         (Devolviendo  los  pliegos  á  García.)  Ahí  tiene  US- 

ted.  Y  en  cuanto  retorne  el  señor  Lozano, 
que  se  persone  aquí. 
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García        Sí,  señor.  (MuUs  foro  derecha.) 

Antón       Pues  no  sabes  lo  que  me  ha  porfiau. 
Blanca      ¡No  haga  usted  easol 

Antón  ¡Pero  si  ha  sío  mbezoná  suya,  no  se  la  hi 
de  pasar;  que  si  nos  ponemos  á  brutos,  le 
paro  yo  con  la  caeza  tos  les  trenes  de  la 
Compañía! 

Blanca  ¡Déjele  usted!  (siguen  hablando  en  voz  baja,  rea- 
rándose hasta  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  XV 

DICHOS.  ENRIQUE  por  el  foro  derecha 
Enr.  (Entreabriendo  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

.CiENF.  Adelante. 

Énr,  (Aparte.)  ¿Qué  habrá  pasado?  (Alto.)  ¿Me  lla- 

maba usted? 

CiENF.  ¿Sabe  usted  ya  que  Blanquita...  su  esposá^ 
está  ahí?. . 

Enr.  Sí,  señor.  Me  pidió  que  tomara  unas  buta- 

cas para  Apolo. . 

CiENF.       ¡Ah!  ¿Su  esposa  quiere  ir  á  Apolo?... 

Enr.  Ella,  no,  su  padre,  que  ha  llegado  hoy  á 

Madrid. 

CiENF.       Ya  lo  sé.  He  tenido  el  gusto  de  saludarle. 
Enr.  (Turbado)  ¡Pero...  mi  suegro...  ha  estado... 

aquí..? 

CiENF.  Y  aun  está  en  su  despacho  de  usted,  (indi- 
cándolo.) 

Enr,  (con  mavor  turbación.)  ¡Quién?...  ¡Mí  suegro... 
está...  ahí?... 

CiENF.  ¡Sí,  hombre...!  Ahí  está  con  su  esposa  de  us- 
ted. Yo  mismo  le  he  introducido. 

Enr.  (Turbadísimo.)  ¿Y  también  usted...  le  ha  dicho 

que...  que  esa...  es  mi  mujer?... 

Cienf.  ¿Cómo? 

Enr.  ¡No!...  Quise  decir...  que  si  sabe  mi  suegro 

que...  que  mi  mujer  es  su  hija  ..  ' 

Cienf.        ¡Pero  qué  diablos  está  usted  diciendo? 

Enr.  ¡Usted  dispense!...  Es  que...  la  llegada  de  mi 

suegro. .  me  ha  producido  una  emocióu... 

una  alegría...  ¡Ja,  ja,  jal  (Ríe  nerviosamente  y  8» 
queda  muy  serio  de  pronto.) 

Cienf.        Pues  á  mí,  que  tengo  mis  puntas  y  ribetes 


de  psicólogo,  sé  me  antoja  que  tiene  usted 
miedo  de  penetrar  ahí. 
Enr.  gQuién,  yo..."?  ¿Yo  miedo  de  entrar  en  mi 

despacho?...  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ninguno!  (sin  moverse 

ni  mirar  á  la  puerta  divisoria.) 
OlENF  (Autoritariamente  y  poniéndose  en  pie.)  ¡Scñor  Lo- 

zano...!  Le  ordeno  á  usted  que  entre  en  su 
despacho. 

í£nr.         Con...  con  mucho  gusto.  (Aparte.)  ¡Dios  mío 

de  mi  vida!...  (Después  de  cobrar  alientos,  entra 
'      ^  rápidamente  en  su  despacho  y  se  queda  junto  á  la 

puerta,  sin  atreverse  á  levantar  los  ojos  del  suelo  y  al- 
zando el  brazo  izquierdo  como  para  esquivar  algún 
golpe.) 

BlánCx      (Muy  contenta.)  ¡Enrique!... 

Enr.  ¡Tú  aquí?  (Estupefacto.) 

Blanca      ¡Pues  claro!...  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  (sin  volver  de  su  asombro.)  PcrO,  ¿CÓmO  haS  Vtí- 

nido? 

Blanca  A  verte,  y  á  ver  á  papá,  que  estuvo  en  casa 
y  no  había  nadie. 

Enr.  ¿y...  no  has  visto  aquí...  nada...  de  particu- 

lar...? (Mirando  con  recelo  á  todas  partes.) 

Blanca      ¿Qué  quieres  que  vea? 

Enr.  (Aparte.)  ¡Ay,  respiro! 

Blanca      ¿Pero  qué  tienes? 

AnTÓs       Déjalo,  que  él  romperá.  (*) 

Enr.  Estoy  disgu.^tadc. .  nervioso...  el  Director 

me  separa  de  ti .. 

Blanca      (ai  señor  Antón.)  ¡Ve  usted  cuánto  me  quiere? 

(a  Enrique.)  Sí,  ya  sé  que  te  marchas  á  Bur- 
gos esta  tarde  (Haciendo  pucheros.) 

An  ión      Vero  deseguia  está  de  Y\ie\t^. 

(cienfncgos,  durante  esta  escena,  pasea  en  su  despacho 
y  se  acerca  de  tiempo  en  tiempo  á  curiosear  por  la 
mirilla.  Cuantas  veces  lo  hace  se  encuentra  con  la  cara 
del  baturro  pegada  al  cristal  y  contemplándole  cómica- 
mente.) 

Blanca  Y  yo  que  quería  ir  esta  tarde  á  una  subasta 
de  muebles  que  he  visto  anunciada... 

Enr.  ¿Subasta?...  ¡Bahl  Será  una  colección  de 

chucherías.  Guando  yo  regrese  de  Burgos.. 

Blanca  Por  cierto  que  aun  no  te  he  hecho  la  ma- 
leta. 


1^*)  Cienfuegos, 


Antón— Enrique^Blancft. 
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Antón       (ídem  )  Amos  á  casa,  que,  yo  te  ayudaré...  (va 

á  hacer  mutis  por  la  puerta  divisoria,  pero  lo  impide^ 
Enrique.)  . 

Enk.          J^o,  querido  papá;  la  salida  es  aquella,  (indi" 

cando  el  foro  izquierda.) 

Antón       ¡Ya,  ya!  {Es  que  l'iba  á  dicir  dos  palabricaSr 
al  Diretor. 

Enr.  (interponiéndose.)   ¡imposiblel   Está   DflUy  OCU- 

pado...  (Acompañándole  á  la  puerta  del  foro.) 

Antón       Güeno,  pues  hasta  Iviego.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Blanca        (Que  iba  á  salir  tras  el  señor  Antón,  se  detiene  junto. 

á  la  puerta.  A  Enrique,  muy  melosa.)  ¿Te  acorda- 
rás mucho  de  mí? 

Enr.  a  todas  horas,  cielo  mío...  ¿Y  tú? 

Blanca      ¡Constantemente!  (cuchichean  amorosamente.) 

Antón         (Entrando  por  el  foro  derecha.)  ¡Que  CUeste  qu© 

tenía  yo  razón!  ¡Peligros,, ííedoc^o.' 

ClENF.  (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.)  |No,  y  mil  Vece,& 

no! 

Antón        (Dando  un  golpe  en  la  mesa  con  el  cuento  de  la  vara.)i 

¡Sí,  y  mil  veces  sí! 
CiENF.        ¡¡Minas,  trece!! 

Antón        (pegando  un  varazo  en  la  mesa.)  ¡¡Peligros,  de- 

ciochoü  (Vase  foro,  dando  un  portazo.) 

ClENF  (Fuera  de  sí.)  ¡Habrá  un  viUano  más  contu- 
maz!... Estuve  por  mostrarle  la  carta  de  eu_ 
hija...  Mas  es  fuerza  que  Lozano  me  expli- 
que... (Levantándose  y  pasando  al  despacho  de  En- 
rique.) 

Blanca      (Besando  á  Enrique.)  ¡Adiós,  bien  mío! 

ClENF.  (Entrando.)  ¡Señor  Lozano!...  (Transición.)  ¿Eh?' 

¿Pero  qué  es  esto?  (viéndoles  abrazados.) 
Blanca       (Avergonzada  y  confusa.  )  ¡Ay!...  ¡ Adiós!.. .,fMutij? 

precipitadamente  foro  izquierda  ) 


ESCENA  XVÍ 


CIENFÜEGOS  y  ENRIQUE 


Enr.  (Turbado.)  ¡Dispénseme  usted,  don  Arturo!... 

Era..  Es... 

ClENF.        ¡No  le  da  á  usted  vergüenza?...  ¡Con  que 

tiene  usted  una  concubina?... 
Enr.         |No,  señor!...  Se  trata  de  una  ayenturilla  ol- 
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vidada...  Precisamente  estábamos  teraiinan- 
'  do  para  siempre... 

ClENF.  (Con  cómica  indignación.). ¡De  eSOS  COntubemioS 

es  preciso  estar  libre  antes  de  casarse! 

Ens.  Pero  ú  no  tenemos  nada!... 

CiENF  ¿De  veras?...  Porque  si  no,  yo  mismo  iré  á 
ver  á  esa  joven  y  á  prohibirla  que  vuelva 
por  aquí,  (ugera  pansa.)  ¿Dónde  vive  esa  des- 
graciada? 

Enr.  '  ¡Por  Dios,  don  Arturo!...  ¿Va  usted  á  trabar 
conocimiento  con  una  cupletista  del  Kur- 
saal?... 

CiENF        ¿Del  Kureaal...?  ¿Será,  por  ventura,  esa  cor- 
tesana procaz  á  quien  apodan  «La  Faraona »? 
Enr.  Exactamente. 

CiENF.  ¡Qué  escándalo!  ¿Y  esa  bellaca  osa  turbar  la 
augusta  paz  de  este  santuario? 

Enr.  ¡Me  quiere  con  locura  y  me  es  fiel! 

CiENF  ¡€La  Faraona»!...  [Una  mujer  más  frecuen- 
tada que  la  Puerta  del  Solt... 

Enr.  ¡No  me  engañó  jamás!  ¡Tengo  la  suerte  de 

que  me  sean  fieles  mi  mujer  y  mi  amante! 

CíENF        (Aparte.)  ¡Habrá  majadero!... 


ESCENA  XVII 

DICHOS.  PACO  PEÑA  por  el  foro  izquierda,   tarareando  uu  aire 
flamenco 

Paco  (Entrando.)  Con  permisO.   (a  Enrique.)  ¿Estás 

ocupao? 

Enr,  No;  ven  acá.  (presentándoles.)  Mi  amigo  Fran- 
cisco de  la  Peña...  Don  Arturo  de  Cienfue- 
gos,  Director  de  esta  Compañía...  (*) 

CiENF.        Ya  creo  haber  tenido  el  gusto... 

Paco         Es  verdá;  antes  nos  vimos  un  momento... 

(a  Enrique.)  Venía  á  preguntarte  si  quieres 
comer  conmigo. 

Ens.  ¡Ay,  chico,  me  es  imposiblel  Me  voy  á  Bur- 
gos esta  tarde.  Si  no  hubiera  sido  por  eso, 
cenarías  hoy  en  mi  casa. 

Paco  Hoy  no  habría  manera;  ya  lo  eabes.  Tengo 
la  combina  esa  del  Kursaal... 


(*)     Cienfuegos— Enrique— Paco. 


-  40  - 
ClENF.  (Aparte.)  (TOtra...? 

Enr.  ¿Pero  vas  á  cenar  con  ella? 

Paco  [Fa  chasco.. !  Servidor  vió  la  luz  en  Emba- 
jadores once,  y  servidor  se  cuela  á  tieaipo  en 
todas  partes.  Conoo  que  no  me  reciben  con 
la  banda  municipal  porque  me  molesta  un 
poco  el  ruido. 

Enr.         ¿y  no     indiscreción  preguntarte  quién  es 

esa  estrella? 
Paco         ¡Ni  pizca!...  Julia.  «La  Faraona». 

(Cieufiiegos  y  Enrique  se  mirau  y  sueltan  el  trapo.) 


Música 


Enr. 

ClENF. 

Enr. 

ClENF. 

Paco 


ClENF. 

Enr. 
Paco 

ClENF. 

Enr. 
Paco 

ClENF. 

Enr.' 


(Reventando  de  risa  y  yendo  á  sentarse  en  su  sillón.) 

í«La  Faraona»!...  ¡.fa,  ja,  ja,  ja!... 

(ídem,  ídem.) 

¡«La  Faraona>¡...  ¡Ja,  ja,  ja  ja!... 
¡Ay,  qué  graciosa  casualidad! 
¡Yo  estoy  difunto  de  hilaridad! 

(Amostazado.) 

[Vaya  una  risa  que  les  dai 

Yo  no  comprendo  á  qué  vendrá. 

¡«La  Faraona»! 

¡«La  Faraona»! 

(En  la  puerta  divisoria  y  remedándoles,  indignado.) 

¡l«La  Faraona»!! 

i  ¡Ja,  ja,  ja,  já! 

Si  no  han  cogido  alguna  mona, 
es  que  ios  dos  están  de  acá.  (tocos.) 

:.Já,  já,  já,  já! 


Paco 


OlENF 

Paco 

ClENF 

Paco 


(^Aproximándose  á  la  mesa  de  Cienfuegos.) 

¿Me  quiere  usté  decir 

por  qué  tanto  leir? 
A  mí  no  me  ii)terrogue,  que  es  en  vano. 
Pues  dígame  si  co 

á  quién  pregunto  yo. 
Demande  la  respuesta  de  Lozana 

(vuelve  á  pasar  al  despacho  de  Lozano.) 

¿Me  quieres  decir  tú 
á  qué  viene  este  dulce  pitorreo? 
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EnR.  (Riendo  mucho.) 

¡Qué  gracia  tan  biutal! 

jQué  gracia  tan  bestial! 
Paco         Pues,  chico,  lo  que  es  yo,  no  se  la  veo. 


ClENF 


Enr. 


Paco 


ClENF 

Enr. 


(¡Pobre  Lozano! 

¡Qué  DQal  papel! 
¡Su  niujer  y  su  amante 

juegan  con  él!) 

(¡Cosa  más  chusca 

jamás  la  vil 
Ni  Cienfuegos  ni  Paco 

dan  en  el  quid!) 

(¡Qué  par  de  tontoh:! 

¡Qué  atrocidál 
¡Ya  me  voy  yo  cargando!...) 

iJa,  ja,  ja,  já!. . 


Hablado  sobre  la  música 

Paco  (Furioso.)  ¡Abl  ¿Sí?.,.  ¡Vaya!...  (Asomando  al  des- 

pacho de  cienfuegos.)  ¡Que  usted  86  alivie!... 

(a  Enrique,  desde  la  mampara  divisoria  )  Y  á  tí  que 

te  frían  una  rana.  Y  cuando  termines  de 
echar  la  papilla,  me  pones  un  cablegrama  al 
Lion  d'Or.  (a  Cienfuegos.)  ¡Adiós,  don  Gilo! 

(Mutis,  furioso,  foro  derecha  ) 
Enr.  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡Oye,  PaCo!...  (saliendo 

tras  él  por  la  puerta  divisoria  y  la  del  foro  derecha.) 

¡Escucha!...  (Mutis.) 
GlENF.  ¡Ja,  ja,  ja,  já!  ..  (se  dispone  á  escribir.) 


ESCENA  XVIII 


CIENFUEGOS.  BLANCA  por  el  foro  izquierda 

Hablado 

Blanca  (Entrando.)  ¡Enrique!...  ¡No  está!..,  Y  sin  la 
llave  de  su  armario,  ¿cómo  le  voy  á  hacer  la 
maleta?...  A  ver  si  está  aquí...  (pasando  por  la 

puerta  divisoria  al  despacho  de  Cienfuegos.)  ¡  Ay!.,. 

ClENF.       (ai  verla.  Aparte.)  ¡Tate. .!  ¡«La  Faraona»...! 
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Blanca      Usted  dispense...  Buscaba... 
CiENF        Ya  sé  á  quién  busca  usted,  dulce  niña;  pero 
le  advierto  que  Lozano  también  lo  sabe,  (i.e- 

yantándose.) 

Blanca  ¿Eh?... 

CiENF        (con  intención.)  Esta  noche...  «combina».., 

Blanca      ¿Combina?...  (sin  comprender.) 

CiENF  ¡Vamos!...  «Francisco  de  la  Peña»...  «Servi- 
dor»... «Embajadores, once»... «¡Pa  chasco!»... 
«No  hay  banda  Municipal  porque  le  molesta 
un  poco  el  ruido»... 

Blanxa      ¡No  entiendo  una  palabra! 

ClENF.  ¡Cómo  se  ve  que  eres  una  artista!  Represen- 
tas la  farsa  de  un  modo  insuperable.  (Hacién- 
dola una  caricia.) 

Blanca      (ofendida.)  jCaballero!... 

CiENF        (insistiendo.)  ¡No  seas  arisca! 

Blanca  (Rechazándole  indignada.)  ¡Dios  mío!  ¡No!...  ¡Lla- 
maré!... (Corre  á  parapetarse  tras  la  mesa.) 

CiENF.  (Persiguiéndola.)  ¡Faraona!...  ¡Faraonilla!...  (Dán- 
dola alcance.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS.  DOÑA  PATRICIA  por  el  foro  derecha 
Pat,  (Entra  furiosa.)  j [Te  pCSquél!  (Cuadro. Ligera  pausa.) 

Blanca      (Aparte.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

Pat.  (Hecha  un  batiiisco.)  ¿Con  que  tenía  razón  el 

anónimo?  ¿Con  que  recibes  aquí  visitas  de 

mujeres  alegres? 
Blanca      (Llorosa.)  , Señora,  esas  palabras!...  (Aparte.) 

¿Dónde  estará  Enrique?  (pasando  ai  despacho  de 

Lozano.) 

CiENF.        ¡Patricia,  estás  en  un  error!... 
Blanca      ¿Dónde  se  habrá  metido?...  (Mutis  foro  iz  - 
quierda.) 

ESCENA  XX 

CIENPUEQOS  y  DOÑA  PATRICIA 

Pat.  ¡Es  inútil  que  finjas!  ¡Estoy  bien  enterada  I 

¡Esa  mujerzuela  es  «La  Faraona»! 
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CiENF        Esa  señora  es...  es... 

Pat.  ¡Vamos  á  veri  ¡Inventa  un  nombre!  ¿Quiéns 

es? 

CiENF.       |La  esposa  de  Lozano! 

Pat.  ¡Mentira!  ¡A  la  esposa  de  tu  secretario  la  CO' 

nozco  yo  perfectamente,  grandísimo  embus- 
tero! t 


ESCENA  XXI 

DICHOS.  JULIA  por  el  foro  derecha 

Julia        (Asomando.)  ¿Se  puede...? 

Pat.         (a  cienfuegos.)  ¡Mírala!...  (a  juUa.)  ¡Adelante! 

amiga  mía!  (a  Cieníuegos.)  Aquí  tienes  á  la  es- 
posa de  Lozano,  (a  juiia )  Hágame  usted  el 
favor  de  quedarse  aquí,  vigilándole,  mien- 
tras yo  pesco  á  «La  Faraona». 

Julia        ¿«La  Faraona...»?  (Asombrada.) 

Pat.  Sí,  está  aquí;  y  ¡pobre  de  ella  como  yola 

eche  el  guante!  (Pasa  ai  despacho  de  Lozano,  bus- 
cando á  la  fugitiva,  y  en  seguida  hace  mutis  por  el  foro 
izquierda.) 

JULI\  (viendo  alejarse  á  doña  Patricia.  En  la  mampara  divi- 

soria. Aparte.)  ¡Frí...  o!  ¡Frí...  o!... 

CiENF.  (A  Julia.)  Ya  VB  usted  que  mi  consorte  no 
abriga  el  menor  recelo  de  nosotros. 

Julia        Igual  que  mi  marido. 


ESCENA  XXII 

JULIA  y  CIENFUEGOS 
ClENF.  (Tomando  una  mano  de  Julia.)  ¡Oh,  qué  inefable 

deleite  es  para  mí  el  encontrarme  á  sola» 
con  mi  bien  amado!  Es  la  hora  del  éxtasis. 

Julia        Menos  cuarto. 

CiENF.  ¿Cómo? 

Julia         Que... aquí,  en  la  oficina, nos  van  á  machacar 

el  éxtasis  en  cuanto  nos  descuidemos. 
CiENP.        ¡Bah,  bah,  bah!... 
Julia        (Aparte.)  ¡Adiós!  ¡Ya  sé  le  cae  la  baba! 


Música 


CiENF.  ¡Blanqiiita! 
Julia  (Cienfuegos! 

CiENF  ¡Ciián  grande  es  mi  amor! 

Julia  Merced  á  sus  ruegos, 

el  mío  ea  mayor. 

CiENF.  ¿De  veras? 
Julia  Lo  juro. 

ClENF.  Pues  pronto  sabré...  (Arremetiendo.) 

Julia  ¡Por  Dios,  don  Arturo, 

conténgase  nstél 


ESCENA  XXXII 

DICHOS.  DOÑA  PAIKICIA  y  ENRIQUE  por  el  foro  izquierda 

Pat.         ¡Le  digo  á  usté  que  estaba  con  mi  marido 

«La  Faraona»! 
Enf.         ¿y  no  sería  fácil  que  hubiera  sido 

otra  persona? 
Pat.  ¡Le  digo  á  usté  que  estaba  «La  Faraona» 

con  mi  maridol 
¡Y  en  menos  de  un  segundo,  la  gran  ladrona 

se  ha  escabullido! 


También  su  esposa 
con  él  está. 

EnB.  (Mirando  por  el  cristal  de  la  mampara.) 

¿Mi  esposa  dice...? 

¡Pues  es  verdál 
Pat.  ¿Le  da  consejos? 

Enr.  Creo  que  sí. 

Pat.  ¡EJs  una  santal 

JEnR.  (Aparte.) 

I  Di  meló  á  mí! 

Julia  (Amorosa  y  rodeando  con  sus  brazos  el  qnello  de  tien- 

fuegos.) 

Si  quiere  usted  probarme  su  amor  inmenso,, 
jamás  áentido, 
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mañana  muy  temprano  quiero  el  ascenso 
de  mi  marido. 

£iNR.  (Encantado.  Aparte.) 

¡Señores,  qué  faena  tan  asombrosa 
la  que  estoy  viendol... 
Pat.  Dígame  usted,  Lozano,  ¿qué  hace  su  espos-i? 

Enr.  ¡¡¡Me  está  ascendiendo!!!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


^^^^ 


Boudoir  de  Julia  «La  Faraoua»,  amueblado  con  lujo  y  refinada  co 
quetería.  En  el  foro,  que  no  estará  más  allá  del  segundo  término, 
se  ve  la  alcoba  á  la  italiana,  esto  es,  separada  del  boudoir  por 
esbeltas  columnas  y  cortinas.  Estas  aparecen  descorridas.  Dos 
puertas  en  cada  lateral.  Las  del  segundo  término,  sin  hojas,  En  la 
alcoba  se  ve  la  cama  paralela  á  la  batería.  Chimenea  con  espejo 
«ntre  las  dos  puertas  de  la  derecha.  Entre  las  de  la  izquierda,  to 
«ador  vestido,  con  espejo,  dosel  y  amplias  faldas.  Todo  él  muy 
coquetóu.  Mesita  con  recado  de  escribir.  *Chaise  longue»  cerca  de 
la  chimenea.  *Vis-á-vis»  cerca  del  tocador.  Sillas.  Plantas.  Cacha- 
rros. Sobre  la  *chaise-longue»,  el  sombrero  de  Paco,  de  modo  que 
io  vea  bien  el  público.  Es  de  día. 


Terminado  el  Preludio  y  al  levantarse  el  telón,  aparece  PETRA  sola. 
Luego,  RODRÍGUEZ  y  GÓMEZ  por  la  segunda  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 


Petra 


(Con  una  fotografía  en  la  mano  y  después  de  curiosear 
por  la  cerradura  de  la  primera  derecha,  en  cuya  faena 
se  encuentra  cuando  se  levanta  el  telón.)  ¡Es  él!... 
Le  conocí  en  seguida  (Mirando  la  fotografía  y  le- 
yendo  la  dedicatoria.)  «No  te  olvida  nunca  tU 

Pacorro»,  i  Vaya  un  gachó  del  arpa  que  debe 
estar  hecho  el  Pacorro  éstel  (Dejando  el  retrato 
sobre  la  chimenea.)  Lo  primero  que  me  dijo  al 
entrar...  por  supuesto,  sin  que  lo  oyera  la 
señorita:  (Remeda  á  Paco.)  «¡El  día  que  quie- 
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ras  aprender  á  nadar  y  guardar  la  ropa,  Edq- 
bajadores,  11,  tiés  un  maestro!»  ¡Camará 
con  el  tíol 

(Entran  Rodríguez  y  Gómez.) 


Música 


ROD. 
GÓME7 

Petra 
RoD. 

Petra 
RoD. 


GÓMEZ 

RoD. 

GÓMEZ 

RoD. 
Petra 


RCD. 

Petra 

KOD. 


RoD. 


Petra 
RoD. 

GÓMEZ 
ROD. 


I    Buenas  tardes. 

Buenas  tardes. 
Háganos  usté  el  favor 
de  llamar  á  la  señora. 
No  es  posible. 

¿Por  qué  no? 
Hemos  recibido  aviso 
y  venimos  á  arreglar 
la  subasta  preparada 
y  que  luego  empezará. 

¡Ü's  verdad! 
¡Ya  lo  creo  que  es  verdad! 

¡Llámela! 
¡Vamos,  pronto!  ¡Llámela! 
Yo  no  pongo  en  duda 
que  eso  sea  cierto; 
pero  á  mi  señora 
llamarla  no  puedo, 
porque  otros  quehaceres  (con  malicia.) 
la  impiden  salir. 
¡Ah!  ^.Sí? 
¡Sí! 

Pues,  mientras  despacha, 
pondremos  los  sellos. 
Tú,  (a  Gómez.)  saca  la  caja 
y  venga  de  ahí. 

(Rodríguez  va  leyendo  eu  un  libro  de  apuntes  que 
trae,  libro  largo  y  estrecho;  y  Gómez  busca  por  la  es- 
cena los  objetos  referidos,  para  pegarles  los  sellos  que 
saca  de  la  cajita.) 

«Un  reloj  de  sobremesa; 
porcelana  japonesa. 
Regalo  de  J.  K.» 
(Riendo  )    ¡Ja,  ja! 

¿Está? 
¡Pegados  ya! 
«Caja  de  oro  para  guantes, 
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guarnecida  de  brillantes. 
Regalo  del  Duque  de  A.» 
¡Ja,  jal 

¿Está?         ,      ■  '  •  ; 
¡Pegados  yal 

(Abrazando  á  Petra,  que  hace  como  que  se  resiste.) 

Figurita  de  biscuit, 
fabricada  aquí  en  Madrid 
y  enviada  por  Alah... 
¡Ja,  ja! 
¿Está? 

(Que  ha  mirado  por  la  habitación,  sin  encontrar  la  figu 
ritp,  se  fija  en  el  abrazo.) 

¡¡¡Pegados  yaül 

(Petra  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda,  con  gran- 
des risotadas,  y  la  siguen  Rodríguez  y  Gómez.) 

ESCENA  II 

JULIA  y  PACO  por  la  primera  derecha.  Luego,  RODRÍGUEZ  y 
GÓMEZ,  por  la  segunda  izquierda.  Por  último  PETRA,  ídem  ídem. 

Hablado 

Julia  (Que  viste  una  bata  vaporosa.  Con  mimo.)  ¿Hay 

nada  más  dulce  que  recordar  los  tiempos 
que  fueron? 

Paco  Cuando  se  pueden  reconstituir  las  escenas, 
da  gusto;  pero  ya  me  lo  dirás  dentro  de 
treinta  años. 

Julia         ¡Hijo,  por  Dios!... 

Paco  (Abrazándola.)  Abora,  que  de  aquí  á  enton- 
ces... 

Julia  Bueno,  gatito  mío,  y,  ¿te  parece  bien  no  ha- 
berme preguntado  aún  cómo  andan  los  en- 
sayos de  tu  revista? 

Paco  Eso  te  probará  que,  estando  contigo,  me  ol- 
vido hasta  de  mis  intereses. 

Julia  Pues  creo  que  va  el  martes.  Anoche  me 
trajeron  el  vestido.^ 

Paco         Y,  ¿sabes  ya  el  número  de  las  operetas? 

Julia         ¡Andal  Mejor  que  tú. 

Paco         Cántalo,  que  yo  te  hago  el  dúo. 

Julia  Primera  sorpresa.  (Se  quita  la  bata  y  aparece  ves 

tida  de  cupletista.) 


Petra 
RoD. 

GÓMEZ 

RoD. 


Petra 

ROD. 

GÓMEZ 
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Música 

Julia        (ai  público.) 

Alemana,  vienesa  ó  inglesa, 
de  cualquiera  extranjera  nación, 
la  opereta  moderna  obedece 
al  mismísinao  patrón. 
El  asunto  varía  muy  poco; 
el  vestido  no  «uele  variar; 
y  la  mi'isica  tiene  tres  partes: 
la  romanza,  la  marcha  y  el  vals. 
Paco  No  falla  nunca 

Siempre  es  igual. 
Los  dos        La  romanza,  la  marcha  y  el  vals. 


Julia  La  tiple  draorjálioa 

es  siempre  una  histérica 
que  adora  en  romántico 
al  pobre  tenor, 
y  canta  su  número 
con  voz  melancólica, 
turbando  el  espíritu 
del  espectador. 


La  pasión  que  en  mi  pecho  encendiera 
con  la  luz  de  sus  ojos  de  fuego, 
es  voraz  y  fantástica  hoguera 
que  no  apaga  ni  el  himno  de  Riego. 

(Hablado  sobre  la  música.)  Y  aSÍ  continúa  la  po- 
bre joven  exprimiendo  las  dulzuras  del  vals, 
hasta  que  llega  el  objeto  de  sus  ansias  y  se 
agarran  los  dos  para  que  el  número  termine 

en  punta.  (Baila  con  Paco,  procurando  los  dos  la 
mayor  plasticidad  posible,) 


La  tiple  cómica 

es  una  ingenua 
que  lleva  faldas  hasta  aquí  (a  media  pierna.) 

y  está  bailando 

toda  la  noche 
dando  unos  saltos  de  tití.  (Baiiau.) 


Paco  (poniéndose  á  guisa  de  banda  un  cintajo  que  toma 

del  tocador.) 

Y  el  galancete,  que  es  muy  simpático 
y  lleva  galas  de  diplomático, 
sea  barítono, 
sea  tenor, 
es  el  que  juega  con  el  amor; 
pues  siempre  ocurre  con  este  actor... 
JüLiA  ...  que  «el  buen  señor 

es  un  conquistador». 


En  el  acto  segundo  de  cualquiera  opereta 
nos  colocan  la  marcha  entre  dos  ó  entre  cien, 
unamarcharabiosa,con  flexiones  depiernas, 
con  tir  )ries  de  brazos,  con  adoróos  de  baile 
y  con  mutis  de  circo,  como  vamos  á  ver. 

(Bailan,  haciendo  todo  lo  dicho,  en  caricatura  y,  al 
terminar,  Paco  levanta  á  Julia  rápidamente,  ofrecién- 
dola al  público  tendida  en  sus  brazos.  Para  el  mejor 
efecto,  la  cintura  de  Julia  descansa  sobre  el  brazo  de- 
recho de  Paco  y  la  pierna  derecha  de  élla  sobre  la 
mano  izquierda  de  él,  cuidando  la  actriz  de  alzar  su 
pie  izquierdo  todo  lo  posible  y  de  sonreír  al  público.) 

t 

Hablado 


Paco         ¡Canelita  en  rama,  chiquilla!  ¡Se  te  van  á  co- 
mer! (Abrazándola.) 
GÓMEZ         (Que  sale   con  Rodríguez  y  repara  en  el  abrazo.)  ¡Pe- 

*  gados  ya! 
Paco  (volviéndose.)  ¿Eh?... 

Julia         (ídem.)  ¡Hola,  amigos!  Continúen  ustedes. 
GÓMEZ       Señorita,  lo  mismo  digo. 

RoD.  (Mirando  alternativamente  á  la  cama  y  al  libro.)  «Ca- 

ma de  matrimonio,  estilo  Renacimiento». 

(Gómez  pone  el  sello.) 

Paco         ¡Pero  cómo!  ¿Con  esa  cara  te  dejas  embar- 
gar? (Se  sientan  él  y  Julia.) 

Julia         (Riendo )  ¡Quita,  primo!  Si  es  una  subasta 
dispuesta  por  mil 

Paco  (sin  comprender.)  ¿Por  ti? 

Julia         ¡Sí,  hombre!  Esto  de  la  subasta  es  un  inven- 
to genial  del  señor  Rodríguez,  que  es  uno 
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de  esos  dos  ciudadano?,  y  su  objeto  él  de- 
proporcionarme  unos  cuantos  miles  de  pese- 
ta?, que  nunca  vienen  mal. 
Paco         Pero .. 

Julia  Verás.  Rodríguez  anuncia  en  los  periódicos 
principales  una  subasta  de  muebles,  ropa& 
y  alhajas,  «pertenecientes  á  una  célebre  y 
popularísima  artista,  mimada  del  público»,, 
y  hace  grabar  en  iodo  ello  los  nombres  dé- 
los donantes. 

Paco  Comprendido.  Y  los  primos  tien  que  venir 
á  apoquinar  otra  vez  el  dineríbüis,  pa  recu- 
perar el  regalito  y  no  andar  en  lenguas.  Pue&, 
¿sabes  tú  que  el  Rodríguez  ese  es  un  «caña» 
que  hay  que  verle  despacio? 

ROD.  (Que  ha  seguido  su  faena  con  Gómez.)  «MarCO  es- 

tilo Luis  XV,  con  un  retrato  dedicado,  que 
dice:  «No  te  olvida  nunca  tu  Pacorro.» 

Paco         (Alarmado.)  ¡Anda,  Dios,  mi  retrato! 

Julia  No  te  alarmes.  Esa  fotografía  ha  tomado 
parte  ya  en  tres  subaetas,  y  en  clase  de  hom- 
bre  público,  debes  agradecerme  el  reclamo. 

Paco         (irónico.)  Pues  muchas  gracias. 

RoD.  (a  Julia.)  Hemos  terminado  por  ahora.  Vol- 

veremos cuando  vaya  á  empezar  la  subasta. 

Julia         Que  no  falte  ningún  detalle,  ¿eh? 

RoD.  Descuide  la  señorita.  Hasta  luego. 

Paco  (Dándole  la  mano,  con  gnasona  cortesía.)  BeSO  á  Us- 

ted la  mano,  señor  de  Rodríguez,  (contiene  la 

risa,  mientras  Rodríguez  y  Gómez  hacen  mutis  por  la 
segunda  derecha.) 

Julia  Y  no  creas  que  á  la  subasta  sólo  asisten  los 
interesados.  Vienen  también  muchas  dama& 
aristocráticas,  no  sólo  por  curiosear  la  casa 
de  una  artista  galante,  sino  por  copiar  cier- 
tos detalles  que...  Ya  me  comprendes.  {Con 

intención.) 

Paco         ¡Sí,  hija  mía! 

Julia  Y  si  después,  en  medio  de  las  cuatro  pare- 
des peladas,  pusiera  yo  cara  de  desespera- 
ción, no  dejaría  de  encontrar  un  anciano 
sensible  que  me  ofreciera  otro  piso  mejor  y 
con  mejores  muebles. 

Paco  (Riendo  y  levantándose.)  ¡Siempre  la  mismar 
Acuérdate  de  cuando  t^  decía,  con  permiso 
de  Bécquer: 
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¿Qué  es  trapisonda?  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 
¡Trapisonda  éres  tú! 

(Mira  su  reloj.) 

Julia        ¡Hasta  la  sepultura!...  (Transición.)  Pero,  ¿qué, 

no  te  quedas?... 
Paco         Imposible,  (cogiendo  su  sombrero.)  Tengo  que 

ver  á  nuestro  empresario.  Dinerito  rico,  yo 

también. 
JuLiA         Pero,  ¿volverás?... 

(Llaman.) 

Paco         ¡Clarocol  Esta  noche  es  nuestra. 

Petra         (cruza  la  esceca  de  izquierda  á  derecha,  por  el  segun- 
do término.) 

Paco         ¿Serán  ya  los  de  la  subasta? 
Julia         No  empieza  hasta  las  seis.  Pero,  por  si  aca- 
so, vete  por  la  escalera  interior.  Toma  la 

llave.  (Dándole  una  que  habrá  sobre  la  chimenea.) 

Paco         ¡Ah,  Madrid,  Madrid!  ¡El  pueblo  de  las  11a- 

veel...  (Dando  un  cariñoso  achuchón  á  Julia.)  ¡  Adios, 
negra!  (Mutis  primera  izquierda.) 
Julia  ¡Adiós,  blanco!  (Ante  el  tocador,  vuelve  á  ponerse 

la  bata,  arregla  ligeramente  su  peinado,  etc.) 


ESCENA  III 

PETRA  y  JULIA.  Después,  ENRIQUE,  por  la  segunda  derecha 

Petra       (Entrando.)  Ahí  está  un  caballero  empeñado 
en  verla  á  usted. 

Julia  ¿Quién   es?  (sin  interrumpir  su  faena  del  toca- 

dor.) 

Petra        Ni  le  conozco  ni  quiere  dar  su  nombre. 
Julia         Pues  dile  que  hasta  las  seis  y  media... 
Petra       (Atajándola.)  Ya  se  lo  he  dicho;  pero  el  hom- 
bre se  empeña  en  pasar. 

Julia  (Después  de  una  pausa.)  Que  paSC.  (Petra  obedece.) 

Quizá  sea  algún  enamorado  anónimo.  Los- 

hay  tan  misteriosos...  (Por  el  espejo  del  tocador 
ye  entrar  á  Enrique,  precedido  de  Petra.)  ¡Ah,  ereS 

tú,  querido  Lozano?...  ¡Cuánto  lo  celebro! 

Enr,  (Que  viene  en  traje  de  viaje,  con  gabán  al  brazo,  som- 

brero flexible  y  un  saquito  de  mano.)  ¡PueS  yO,  no! 

PkTRA  (Aparte.)  ¡Ah,  luCgO  CStC  CS  Lozauo!...  (Mutis  se- 

gunda derecha.) 

Julia        Me  parece  que  ya  es  hora  de  que  vengas  á 
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conocer  esta  casa.  (Termina  su  «toilette»,  deja  eí 
tocador  y  se  aproxima  á  Enrique.)  ¡Ay,  hijo,  QUé^ 

seriedadl  Anda,  siéntate  aquí;  junio  á  tu 

mujercita.  (sentándose  en  la  «chaise-longue».) 

Enr.  (Rehusando.)  Gracias;  tengo  prisa.  Salgo  in- 

mediatamente para  Burgos,  lo  cual  no  es  un 
plato  dé  gusto;  pero,  en  fin,  (todo  por  mi  ca- 
rrera! 

.Julia         Hay  que  sacrificarse,  maridito. 

Enr.  Pero  mi  sacrificio  resultará  inútil,  si  usted 

se  empeña  en  hacerlo  fracasar.  Esta  maña- 
na ha  desperdiciado  usted  una  ocasión  mag- 
nífica. 

Julia  ¡Claro!  ¡En  el  despacho  de  don  Arturo,  don- 
de cualquiera  podía  impedir  «el  ascenso» 
en  el  momento  menos  pensadol... 

Enr.  ¡De  ningún  modo!  Para  eso  estaba  yo  guar- 

dando la  puerta. 

Julia         ¡Muy  bonito  papel  para  un  marido! 

Enk.  Bueno;  pero  esta  noche... 

Julia  lmf)0sible. 

Enr.  (íPor  qué? 

Julia         E  pero  la  visita  de  una  anciana  tía  raía... 
Enr.  La  conozco.  Ks  una  señora  con  bigote  y  se 

llama  Paco.  Estoy  en  el  secreto. 
Julia         (Riendo.)  Tanto  mejor. 

Enr.  (Mirando  á  todas  partes.)  ¿Y  anda  por  aqiií  «esa 

pobre  anciana»? 
Julia         Acaba  de  marcharse. 

Enr.  Me  alegro;  porque  don  Arturo  va  á  llegar 

de  un  momento  á  otro. 
Julia         No  puede  ser.  Yo  misma  le  he  dicho  que  no 

venida. 

Enr.  Pero  yo,  en  nombre  de  usted,  acabo  de  en- 

viarle un  recado  para  que  no  deje  de  venir. 

(Transición.  Fijándose  en  los  muebles  )  Lo  que  ob- 

servo  es  que  hay  aquí  demaí?iado  lujo  para 
ser  listed  la  esposa  de  un  modesto  emplea- 
do, y  don  Arturc  se  puede  escamar. 
Julia  (con  intención)  ¡Bah!  ¡Estando  yo,  no  le  que- 
da tiempo  de  mirar  á  los  muebles!  ¡Ese  no 
es  como  tú! 

Enr.  Bueno;  pues  me  voy  escapado  á  la  estación, 

que  es  muy  tarde.  (Marca  el  mutis  por  la  segunda, 
derecha  ) 

Julia        Bien,  maridito.  Que  seas  juicioso.  Y  qué  no- 
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te  asomes  á  la  ventanilla,  ¿eh?...  (Marcando  el 

mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Enr.  y  usted,  mucho  cuidado  con  perder  el  tiem- 

po. Antes  de  que  yo  llegue  á  Burgos,  se  ha- 
brá firmado  mi  ascenso  en  esta  casa.  (Mutis 

segunda  derecha.) 

-Julia        Se  hará  lo  que  se  pueda.  (Mutis  segunda  iz 

quierda.) 


ESCENA  IV 

ENRIQUE.  En  seguida,  ANTÓN  y  PETRA,  por  la  segunda  derecha 
En'R.  (Entrando,  precipitadamente.)  ¡¡Mi  SUegroü  ¡EstO 

me  faltaba!...  ¿Y  qué  hago?...  ¡Ahí  (se  mete 

bruscamente  en  la  alcoba  del  fondo  y  cierra  las  corti- 
nas.) 

Antón  (Entrando.)  ¡Qué  subasta,  ni  subasta!  ¡Yo  no 
vengo  á  comprar  na! 

.Petra  (Que  ha  entrado  tras  él.)  Pues  haga  ustcd  el  fa- 
vor de  decirme  á  quién  anuncio. 

Antón       Áspere  usté  una  miaja..,  (Buscando  algo  por  ios 

bolsillos  y  por  entre  la  faja  )  ¡Rediela!... 

Petra       No  se  moleste  usted  en  buscar  tarjeta;  con 

que  me  diga  su  apellido... 
Antón       ¡Yo  no  gasto  esos  cumplimientos!...  Lo  que 

busco  es...  ¡A'^UÍ  está!  (sacando  un  billete  de  tea- 
tro.) Uca  enerada  pa  el  treato,  que  pensé 

que  me  s'había  perdido.  (Lo  mete  entre  la  cinta 
del  sombrero,  en  la  parte  anterior  del  mismo.) 

Petra  Pero... 

Antón       A  la  dueña,  no  tie  usté  por  qué  incomódala. 

Verá  usté  lo  que  quió  saber. 
Petra        Usté  dirá. 

Antón  Es  el  caso  que  yo  tengo  un  yerno  que  se  lla- 
ma Lozano  y  que  está  empleao  en  el  ferro- 
carril Peninsular. 

Petra        Por  muchos  años. 

Antón  No  hay  de  qué.  Este  yerno  mío  vive  en  la 
calle  de  Peligros,  número  deciocho,  y  el  Di- 
retor  de  la  Compañía,  que  paice  aragonés, 
se  emperra  en  que  no  vive  all.1,  sino  en  la 
calle  de  las  Minas,  número  trece...  que  es 
esta,  ¿verdá? 

Petra        Sí,  señor. 
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Antón      Pues  á  eso  vengo;  á  saber  qué  zaragata  es 
esta.  ¿Cómo  se  llama  de  nombre  su  señorito 
"  de  usté? 

Petra  Lozano. 
Antón       Pero,  ¿el  nombre? 

Petra  La  señora  no  le  llama  más  que  por  el  ape- 
llido. 

Antón       Y  ¿qué  oficio  tiene? 

Petra  Me  parece  que  está  empleado  en  eí?e  tren 
que  ha  dicho  usted. 

Antón  (con  gesto  expresivo.)  Entonces,  no  pué  ser 
más  claro.  En  la  mesma  ofedna^  hay  dos  Lo- 
zanos. 

Petra        Se  conoce  que  sí. 

Antón  ¡Ya  me  lo  podía  haber  alvertío  ese  cabezón 
del  Diretor!...  ¡Vaya,  pues  usté  desimule,  y 

muchas  gracias.  (Va  á  hacer  mutis  por  la  alcoba  y 
Petra  le  aparta  de  allí,  indicándole  la  segunda  dere- 
cha.) 

Petra        De  nada. 

Antón       Y  dís^ale  usté  á  la  dueña  que  dispense  que 

que  haiga  venido  á  moléstala.  (Transición,  arri- 
mando su  cara  á  la  de  Petra,  con  ojos  encandilados.) 

¡Ay,  qué  mujeres  se  ven  en  Madrid!  (Mutis 

segunda  derecha.) 
Petra  Vaya  usté  descuidado.  (Marcando  el  mutis  por  la 

segunda  izquierda.)  ¡Si  que  me  tocan  á  mí  unas 
visitas  de  cumplido...!  (Mutis.) 

Enr.  (Saliendo  de  la  alcoba.)  ¡Por  fin!...   ¿Qué?...  (Dete- 

niéndose bruscamente  á  escuchar  en  la  puerta  de  la 
segunda  derecha.)  ¡¡María  Santísima!!...  (vuelve 
á  meterse  precipitadamente  en  la  alcoba.) 


ESCENA  V 


CIÉNFUEGOS  y  el  SEÑOR  ANTÓN,  por  la  segunda  derecha 

ClENF.  (Entrando,  muy  turbado,  con  el  señor  Antón.)  Dis- 

pense usted,  amiíjo  mío... 

Antón  Usté  es  el  que  tié  que  dispénsame  á  mí... 
¡Quién  se  iba  á  fegurar! .. 

Cienf.  Justo.  ¿Quién  iba  á  imaginárselo?...  En  fin, 
yo  me  marcho,  señor  Antón. 

Antón       No;  si  quien  se  va,  soy  yo. 

Cienf.        ¡De  ninguna  manera;  noíaltaba  más! 
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Antón  Que  no  puedo;  que  no;  que  mi  yerno...  «el 
de  la  calle  de  Peligros»  ( »íuy  recalcado.)  me  ha 
regalao  una  entrada  ^¿í  el  treato  y  me  voy. 

CiENF.  ¡Otra  te  pego!  Quién  le  habrá  entregado  ese 
billete  será  el  inquilino  de  esta  habitación. 

Antón  ¿Ya  golvemos  á  las  mesmasf...  ¿No  himos  que- 
dan en  que  son  dos? 

CiENF.  (Aparte.)  ¡Ah,  vamosl  Tiene  dos  yernos.  (Alto.) 
Entonces,  no  hay  por  qué  molestarse. 

Antón       ¡Glaro  que  no! 

OlENF.  Señor   Antón...    (ofreciéndole   la   mano  amable- 

mente.) 

AntÓM  (sin  aceptar  la  mano.)  Hasta  más  Ver.  (Mutis  se- 
gunda  derecha.) 


ESCENA  VI 

CIENFÜEGOS,  En  peguida,  JULIA  por  la  segunda  izquierda.  ENRI- 
QUE en  la  alcoba  y  asomando  oportunamente  la  cabeza 


CiENF.  (Después  de  dar  algunos  pasos  por  la  escena,  como 

inspeccionando  el  terreno  que  pisa.)  El  padre,  en 

el  teatro.  El  esposo,  camino  de  Burgos;  y  la 
paloma,  á  merced  del  gavilán.  (Muy  contento, 

se  arregla  la  corbata  y  se  atusa  el  bigote,  frente  al  es' 

pejo  de  la  chimenea.) 
Julia  (Que  sale  vestida  ya  como  para  recibir  á  las  visitas  de 

la  subasta.  )  ¡Don  Arturo!... 
ClENF.  (Con  toda  la  alegría   de  que  es  capaz  este  besugo.) 

¡Adorada  Blanquita!  Ante  todo,  muchísi- 
mas gracias  por  haber  enviado  á  su  papá  al 
teatro. 

Julia         (sin  comprender  )  ¿A  mi  papá?... 

(Enrique,  entreabriendo  las  cortinas  de  la  alcoba,  hace 
señas  á  Julia  para  que  no  se  asombre  de  lo  que  oye.) 

ClENF.  Ha  sido  un  rasgo  de  talento.  Y,  pues  nos 
ha  dejado  solos  para  un  buen  lapso...  (inten- 
ta abrazada;  ella  se  resiste.) 

Julia         ¡Por  Dios,  don  Arturo!  Acciona  usted  de  un 

modo  que  me  ruboriza. 
CiENF.        Ruborícese.  Ruborícese.  El  carmín  de  los 

pómulos  la  mejora  á  usted  en  tercio  y  quin 

tO.  (insistiendo.) 

Julia         Pero...  ¿y  si  mi  marido...? 

CiENF.        ¡Bah!  ¡Quién  piensa  en  ese  pobrecillo!  En 
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este  momento  se  halla  muy  lejos  de  nos- 
otros. 

(Enrique  ha  vuelto  á  asomar  por  eutre  las  cortinas.) 
Julia  ¿Está  usted  seguro?...  (Con  intención  y  dirigiendo 

furtivas  miradas  á  Enrique.) 

CiENF.        Segurísimo.  Como  si  le  estuviera  viendo. 

(Enrique  se  oculta  bruscamente.) 
Julia  Y...  ¿dónde  estará  ahora?  (Mirando  furtivamen- 

te á  la  alcoba.) 

CiENF.  ¿ Ahora?.. .  (consulta  su  reloj.)  Ahora,  debe  de 
e^tar...  en  el  apeadero  de  Las  Zorreras. 

Julia  ¡Puede!...  (conteniendo  la  risa.) 

OlFNF.  LOnque...  (Acercándose  á  Julia  con  las  intenciones 

que  supondrá  el  curioso  espectador,) 

Julia  (Rechazándole.)  ¡Por  Dios!...  ¡Recuerde  usted 
que  soy  una  mujer  honrada! 

CiENF.  Quien  lo  recuerda  con  una  frecuencia  la- 
mentable es  usted. 

Julia  Y  que  mi  marido...  Si,  al  menos,  tuviese  en 
mi  poder  el  ascenso  de  Enrique...  Eso  tran- 
quilizaría mi  conciencia,  consolándome  de 
haberle  encañado. 

CiENF.        ¡Pero  í>i  todavía  no  le  ha  engañado  usted... 

¿verdad?  (Besando  la  mano  de  Julia  y  «durmiéndose 
en  la  suerte».) 

Enr.  (Asoma  la  cabeza  muy  satisfecho  del  giro  que  toman 

las  negociariones  y  exclama  á  media  voz  y  eu  tono 
agudo:)  |Muy  bien!  (vuelve  á  ocultarse.) 

ClENF.  (Que  apoyaba  su  boca  sobre  el  dorso  de  la  mano  de 

Juila,  levanta  la  cabeza.)  ¿Qué  dice  UStcd? 

Julia  ¿Yo?...  ¡Nada!  Quien  habló,  fué  usted,  (conte- 
niendo la  risa  y  soslayando  miradas  á  la  alcoba.) 

CiENF.        ¿Yo?...  ¡Ni  una  palabra! 
Julia         (Riendo.)  ¡Ja.  ja!...  ¿Si  estará  la  casa  encan- 
tada? 

CiENF,  Encantada;  sí;  encantada  de  albergar  una 
hermosura  como  esta. 

Julia  (inste.)  En  cambio,  yo,  he  sufrido  el  desen- 
canto de  no  recibir  hoy  un  nombramiento 
qne  esperaba. 

CiENF.  Tranquilícese  usted,  porque  mañana  que- 
dará firmado. 

Julia  No;  mañana,  no:  ahora  mismo.  Mañana, 
quizás  no  se  acuerde  usted  ya  de  la  inocen- 
te Blanquita,  que  se  dejó  seducir  por  us- 
ted, (sentimental.) 
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CiENF.        ¡Pero,  si  aún  no  se  ha  dejado  usted  sedu- 

cirl...  ¿Verdad?...  (Besando  á  lo  largo  todo  el  brazo 

de  Julia.)  ¡Ay,  preciosa  criatura!  Me  estaría 
besando  este  radio,  este  cubito  y  este  húme- 
ro, por  toda  una  eternidad. 

Julia         Solo  tengo  tiempo  hasta  las  seis. 

CiENF.        Pues  empecemos  en  seguida...  (Expeditivo,  ei 

hombre.) 

JuLíA         Empecemos.  Aquí  tiene  usted  pluma,  (se  la 

da.)  tinta  y  papel,  (indicando  la  mesita  de  escribir 
que  debe  hallarse  un  poco  á  la  derecha.) 

CiENF.        (contrariado.)  i  Ah!...  ¿Quiere  ustcd  comenzar 

así?...  Sea.  (Se  sienta  y  escribe.  Julia  permanece  en 
pie,  junto  á  Cienfuegos  Este  debe  dar  la  espalda  á  la 

•    alcoba,)  «En  vista  de  que  don  íínrique  Loza- 
no y...»  (se  interrumpe.)  ¿Cómo  es  el  segundo 
apellido,  que  nunca  lo  recuerdo? 
Julia         (confusa.)  ¿tCl...  segundo...  vamo-...  el  otro 

a{)ellÍdo  de...  Enrique?  (Levantando  lavozeula 
palabra  Enrique  y  mirando  angustiosamente  á  la  alco- 
ba.^ PueS,..  ¡por  DioH,  qué  tontería!  ¡Mire  us- 
ted que  no  acordarme  yo  tampoco...!  (con  for- 
zada sonrisa.  Enrique  asoma  por  entre  las  cortinas  y, 
cogiéndose  un  mechón  de  pelo,  dice  con  los  labios  y  el 
aliento  que  el  apellido  es  Rubio;  pero  de  manera  que 

lo  perciba  el  público.)  ¡Ah,  SÍ!  Se  llama  Enrique 

Lozano  ..  y  Cabello.  (Enrique  expresa  su  disgusto 
y  se  oculta.) 

CiENF.  (Escribe.)  «En  vista  de  que  don  Enrique  Lo- 
zano y  Cabello,  secretario  de  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Peninsular,  se  encuentra  en 
condiciones  de  ascenso...» 

Julia  (motando.)  ...y  atendiendo  á  sus  grandes  mé- 
ritos... 

CiENF.  ¿Méritos?...  ¡Pero  si  no  ha  hecho  ninguno 
ese  infeliz! 

Julia  (Apoyándose   en  Cienfuegos,    con  coquetería.)  ¿No 

quiere  usted  que  yo  haga  valer  los  míos? 

(Acariciándole  la  cabeza.) 
ClÉNF.  Tiene  usted  razón,  (sigue  escribiendo.) 

JULI\  (Dictando  con  gracioso  énfasis.)  ...  SuS  grandes 

méritos,  su  perverancia,  su  capacidad,  su 
celo. . 

N  (Enrique  ha  vuelto  á  asomarse  y  se  muestra  muy  sa- 

tisfecho. Julia  le  brinda  con  los  ojos  lo  que  va  dic- 
tando.) 
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CiENF.        lEeto  del  celo!... 

Julia        Mi  marido  es  más  celoso  de  lo  que  usted  se 
figura. 

CiENF.        (Aparte.^i  iPucs  le  sirve  de  mucho  al  imbé- 
cill 

Julia         (Dictando.)  ...  He  resuelto  nombrarle  Jefe  de 

la  Sección..,  (Corsulta  á  Enrique  y  éste  le  enseña 
cuatro  dedos.)  CUarta. 

CiENF.        ...  cuarta.»  (Levantándose.)  ¡Eal  Ya  está  ascen- 
dido. ¿Está  usted  contenta? 

(Enrique  hace  desesperados  signos  negativos,  indican- 
do á  Julia  que  falta  la  firma  para  que  el  documento 
sea  válido.) 

Julia         No; ...  falta  todavía  la  firma  de  usted. 
CiENF.        ¡Piensa  usted  en  todo!  (Firmando.)  «Cienfue- 

gOS.»    (plegando  el  documento  y  sin  soltarlo  de  la 

mano  )  El  nombramiento  está  en  regla. 

(Eniique,  muy  contento,  se  oculta  nuevamente.) 

Julia         Pero  aün  no  me  lo  ha  entregado  usted. 

ClENF.  ¡Qué  poca  confianza!  (con  las  manos  atrás  y  el 

pliego  entre  ellas.) 

Julia         ¡Bahl  En  este  momento  somos  dos  comer- 
ciantes que  tratan  un  negocio  y  <íles  aff aires 
sont  les  aff  aires*.  (*) 
CiENF.        (Con  admiración.)  ¡Es  usted  uua  superhembral 
Julia         A  usted,  más  le  parezco  una  hembra  super, 

¿no?  (Muy  zalamera.) 

CiENF.  ¡Archi-extra-ultra-superiorísimal... 

Julia  (Trata  con  mimo  y  arteramente  de  arrebatarle  la  ere. 

dencial;  pero  Cienfuegos  lo  evita.)  ¡Huy!...  qué  bo- 

quita  ha  puesto  usted  para  decirlo!  (Acercan- 

dolé  su  boca.) 

CiENF.        Si  le  agrada  á  usted,  se  la  cambio. 
Julia         ¡Pobre  de  usted  entonces! 
CiENF.        ¿Por  qué? 

Julia         Porque  si  yo  posara  mis  labios  en  los  su- 
yos... 

ClENF.  (Anhelante.)  ¿Qué?... 

Rñúsica 

Julia  Tengo  besos  de  amor  ideal. 

Tengo  besos  de  loca  pasión. 


(*)    Pronúnciese  «les  afór  son  lea  afér.» 
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Kn  mis  labios  se  oculta  el  placer  sensual 
y  el  placer  de  la  ilusión. 

Si  tu  boca  pretende 
besar  aquí, 
sin  temor  al  veneno 
que  traigo  en  mí, 
si  deseas  gozar, 
si  me  quieres  besar, 
aproxímate  más.  Así...  Así... 

(ofreciéndole  eu  boca  en  un  gesto  de  beso,  pero  sin 
dejar  que  lo  tome,  ¿eh?  [no  enredarl—Juego  pantomí- 
mico en  el  cual  tratará  Julia  de  apoderarse  del  pliego 
que  retiene  con  maña  don  Arturo,  mientras  éste  pro- 
cura besar  la  boca  de  Julia,  sin  lograrlo  tampoco.  Van 
de  pillo  á  pillo  y,  por  esta  vez,  queda  el  juego  "en 
tablas».  Cienfuegos  termina  por  guardarse  el  pliego 
en  el  bolsillo.) 


Hablado 


ClENF. 

Julia 


ClENF. 


Julia 
Enr. 


(Febril.)  ¡Veo  quc  usted  no  suelta  prenda! 
Ni  usted  tampoco.  Pero,  en  fin,  la  mujer  e? 
el  sexo  débil  y  me  toca  ceder  en  esta  oca- 
sión, (con  aire  sumiso.)  Haga  usted  de  mí  lo 
que  quiera. 

(Radiante.)  ¡Cómo!  ¡Es  cierto,  Blanquita?... 
A  ver  á  ver...  ¿Dónde  está  la  hornacina  que 
cobija  á  esta  imagen...  ¿Cuál  es^...  (subiendo  y 

descorriendo  las  cortinas  de  la  alcoba.)  ¿Es  CSta?... 
(Se  ve  á  Enrique  tumbado  en  la  cama,  en  mangas  de 
camisa  y  fingiendo  hallarse  dormido.  Oyesele  roncar.) 
¡Pardiez!  ¡Un  hombre!  (Cienfuegoa  gueda  en  el 
gabinete,  de  manera  que  no  pueda  ser  visto  por  Enri- 
que.) 

(Lanza  un  grito    agudísimo,    fingiendo  sobresalto.) 

liAhü...  ;¡;Mi  marido!!! 

(Como  si  este  grito  le  despertara.)  ¿Eh?  (Frotándose 
los  ojos,  sin  reparar  en  Cienfuegos.)  ¿Qué  pasa?... 

(Mirando  la  hora  en  su  reloj.)  ¡Demonio!  ¡He  per- 
dido el  tren!  (  ifligido.)  ¡Qué  descuido!  ¡No 
haberme  despertado  á  tiempo!  ¿Qué  dirá  mi 
excelente  Director?  (saltando  del  lecho,  poniéndo- 
se la  americana,  desperezándose  y  bostezando.) 
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CiENK.       (Dándose  á  ver.)  Lo  Va  usteci  á  oir  en  seguida. 

¡Es  usted  un  vago! 
Enp  .         (Bale  de  la  alcoba.)  jCóoQO...?  ¡Don  Arturo  en 

mi  casa...?  ¡En  nuestra  casa...?  (Mirando  inte- 
rrogativamente á  Julia,  con  un  severo  gesto  de 
sospecha.) 

CiENF.  ¡La  falta  es  gravísima!  ¡En  lugar  de  hallarse 
camino  de  Burgo?,  le  encuentro  tumbado 
en  la  cama!  (a  juUa,  con  gesto  de  reproche  )  Pero 
¿usted  lo  sabía? 

Julia  ¡Por  Dios,  don  Arturo!  Si  yo  lo  hubiera  sa- 
bido, ¿cómo  comprende  usted  que...  que  se 
me  hubiese  pasado  el  despertarle  á  tiempo? 

Enr.  (En  tono  nielo 3 ram ático.)  Y  ahora  me  toca  á  mí 
preguntar:  (a  juiia.)  ¿Qué  hace  este  caballero 
en  nuestra  casa,  á  solas  con  usted,  y  creyén- 
dome ausente?...  ¿Eh?...  (*) 

Julia  (Aparte.  Riendo.)  ¡Este  ladrón  no  quiere  tutear- 
me ni  á  tirosl 

Enr.         ¿No  contesta  usted? 

CiENF.       Le  advierto... 

Enr.  ¡No  tiene  usted  que  advertirme  nadal... 
¡Qué  vergüenza!... 

Julia  ^cómicamente  trágica.)  ¡Enrique  mío...!  (Echándo- 

le los  brazos  al  cuello.) 
Enr.  (Rechazándola  brutalmente)   ¡Calle  USted,  mala 

esposa!...  ¡Dios  sabe  lo  que  maquina  usted 
contra  mí!  \0  quizá  no  lo  sepa  ni  Dice!  (Ligera 
pausa.)  ¡Míreme  usted  á  los  ojos!...  ¡En  ellos 
leo  la  traición! 

CiENF.       (Aparte.)  ¡Es  un  hombrc  brutal! 

Enr.  ¡Sí;  lo  veo  bien  claro!  ¡Durante  mi  sueño,  ha 
peligrado  mi  honor! 

JüLTA  ¡Yo  te  juro...!   (intenta  de  nuevo  abrazarle  y  Enri- 

que la  rechaza  otra  vez.) 

Enr.  (a  cienfuegos.)  ¡Caballero,  el  jue2;o  está  visto: 
me  envía  usted  á  Burgos,  paia  aprovecharse 
de  mi  ausencia...! 

Julia  ¡Bueno,  cállate  ya!  ¡Tanto  alborotar  para 
nada!  Mira  cómo  aprovecha  tu  ausencia 
este  caballero,  (a  cienfuegos.)  A  ver,  Don  Ar- 
turo, haga  usted  el  favor  de  entregarle  á  mi 
marido  ese  pliego  que  me  traía  usted  para  él. 

ClENF.  (vacilando.  Aparte.)  ¡Porra!... 


(*)     Cienfuegos— Enrique— Julia. 
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Enr.         (incrédulo.)  1  Pliego!  ¡Pliego!  ..  ¿y  qué  es  eso: 

alguna  nueva  burla?...  (Excitándose.) 

JüLU  (a  cierrfuegos.)  ¡Vamos,  Don  Arturo:  dígale 
usted  la  veread!  ¡Yo  no  quiero  que  sospeche 
de  mí!... 

EnR.  (Después  de  una  pausa.  A  Julia,  furioso.)  ¿Lo  veS 

cómo  se  calla?...  (Va  á  pegar  á  Julia.) 
ClENF.  (Rápido,  á  Enrique,  sacando  el  pliego.)  ¡Deténgase! 

Yo  quería  guardar  el  secieto,  para  que  á  su 
vuelta  de  Burgos  se  lo  entregara  su  señora; 
pero,  en  vista  del  giro  que  ha  tomado  el 

asunto,  tome  usted.  (La  entrega  el  pliego,  bnri- 
que  lo  toma,  con  violencia  y  bufando.) 

Julia         (a  Enrique.)  ¡Anda...  leo  eso,  y  muérete  de 

vergüenza!  (Haciendo  gestos  de  inteligencia  á  Cien- 
fuegos,  sin  que  lo  vea  Enrique.) 
Enr.  (Pasando  una  rápida  ojeada.)  ¡CÓmO?  ¡Es  posi- 

ble...? ¡Yo  jefe  de  Sección?  (Cienfuegos,  muy  dig- 
no, se  mete  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón  y 
da  unos  pasos  lentamente,  volviendo  la  espalda  a  Enri- 
que.) 

Julia  Ya  lo  ves.  El  señor  Director  ha  sido  tan 
bondadoso,  que  se  ha  tomado  la  molestia  de 
venir  en  persona  á  traerte  el  ascenso;  y  en 
eso  precisamente  estriba  su  delicadeza:  ha 
querido  que,  á  tu  vuelta,  recibieses  la  cre- 
dencial de  mi  propia  mano. 

Enr.  (conmovido.)  ¡Oh,  cuánta  bondad!  ¡Estoy  ver- 
daderamente confuso...! 

CiENF.  (Con  severidad.)  ¿Ve  usted  cómo  no  sc  puede 
juzgar  de  ligero?  Acaba  usted  de  inferirnos 
á  su  esposa  y  á  mí  sendas  ofensas,  (crecién- 
dose.) 

Julia  ¿Lo  ves  cómo  has  sido  un  ingrato?...  ¡Y  pu- 
diste creer  que  él,...  un  señor  «tan  respeta- 
ble», iba  á  andar  «á  sus  años»  pretendiendo 

mujeres  casadas!.,,  (cienfuegos  está  que  bufa.)  (*) 

Enr.  ¡Yo...! 

Julia  Pues  qué,  ¿no  te  dicen  nada  esos  cabellos 
blancos  que  salpican  sus  sienes?  ¿Y  esas 
arrugas  venerables  que  le  surcan  el  rostro? 
¡Tus  ridículos  celos  acaban  de  confundir  á 
don  Juan  Tenorio  con  don  Gonzalo  de 
Ulloa! 


(*)     Cienfuegos— Julia— Enrique. 


—  64  — 


CiENF.       (impaciente.  Aparte )  ¡|Y  el  cólera,  sin  veoir!!  ' 

Julia  (En  tona  cóniicamente  melodramático.)   Y  poi"  lo 

que  á  nií  se  refiere...  no  hablemos.  Te  per- 
dono. Pero  conste  que,  al  suponerme  des- 
leal, me  has  hecho  mucho  daño...  ¡muchísi- 
mo dañol  (Gimoteando  y  marcando  el  mutis  á  espal- 
das de  Cienfuegos  por  la  primera  derecha.)  \Üoy  Una 

pobre  mujer  no  comprendida!...  ¡Soy  nna 

esposa  mártir!...  (Mutis  con  un  gemido  que  acaba 
en  carcajada.) 


ESCENA  VII 

ENRIQUE  y  CIENFUEG08 

CiENF .  (Después  de  una  pausa.)  Ha  estado  usted  dema- 
siado duro. 

Bnr.  Sí,  lo  confieso.  Pero  póngase  usted  en  mi 
lugar. 

ClENF,         (con  naturalidad.)  A  eSO  Venía. 

Enr.  ¿Cómo...? 

C  ENF.  Que  á  eso  venía:  á  que  si  yo  me  hubiese  ha- 
llado en  el  lugar  de  usted,  hubiera  proce- 
dido con  más  tiento. 

Enr.  En  fin,  lo  pasado  pasó,  y  no  se  hable  más 
de  ello.  Le  estoy  á  usted  profundamente 
agradecido  y  le  ruego  que  me  perdone.  (Tran- 
sición.) ¿Un  cigarritO?  (ofreciéndole  un  cigarro 
puro.) 

CíENF.  (Tomándolo.)    Que  me    plaCC;    gracias.  (Pausa 

mientras  busca  cerillas.  )  Lo  que  tendrá  usted 
que  darme  ahora  es  con  qué  encenderlo; 
porque... 

Enr  .  Sí,  señor,  (saca  del  bolsillo  un  encendedor,  lo  abre 

repelidas  veces  y,  claro,  no  se  enciende  ringuna.) 

¡Vaya,  hombre!... 

CiENF.  No  se  canse  usted.  Ese  artefacto  es  como 
todos  los  d.e  su  casta:  Sirven  para  cualquier 
cosa,  menos  para  prender  el  cigarro.  ¿Quie- 
re usted  darme  un  fósforo? 

Enr.         Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  ¿Dónde  habrá? 

(Buscando  por  la  escena.— De  repente,  se  vuelve  á  Cien- 
fuegos  V  le  mira  con  una  risita  forzada,) 
ClEKF.  (Después  de  una  pausa.)  ¿TampOCOr...  ¡Hombre, 

por  Dios!  ¿Ignora  usted  dónde  están  las 
cosas  en  su  propia  morada? 
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Enr.  (incomodado.)  |Si  es  que  en  esta  casa  no  hay 
manera  de  encontrar  nunca  lo  que  se  nece- 
sita! ¡Es  un  desorden...! 

Cenif.       Pues  pídalos  usted. 

Enr.  Es  verdad;  no  se  me  había  ocurrido..  (Transi- 
ción. Aparte.)  ¿Donde  estará  el  timbre?  (Busca 

por  las  paredes  y  repite  el  juego  de  la  risita  ) 

CiENF.  (Después  de  una  pausa.)  Qué...  ¿Tampoco  en- 
cuentra usted  el  timbre? 

Enr.  (Rápido.)  ¡Sí,  sí;...  aquí  está!  (Aprieta  coa  un  dedo 

en  un  punto  cualquiera  de  la  pared,  donde  vea  bien  el 
público  que  no  hay  nada.) 

ClENF.         (Después  de  una  pausa.)  PueS  nO  SUena. 

Enr.         Estará  estropeado. 

CiENF.       Sí,  como  el  encendedor. 

Enr.         Estos  adelantos  modernos  se  descomponen 

tan  fácilmente... 
CiENF.       No  hay  como  lo  arcaico,  amigo  Lozano;  para 

encender,  el  pedernal,  y  para  pedir  algo, 

llamar  á  la  criada  por  su  nombre. 
Enr.         Pues  tampoco  se  me  había  ocurrido...  ¡Je, 

jel  (Aparte.)  ¡Hoy  no  se  me  ocurre  á  mí  ni 

morirme  de  repente! 
CiENF.       Vamos  á  ver  si,  por  fin,  me  es  dable  hacerle 

honor  á  este  veguero. 
EsR.         (Aparte.)  ¿Y  cómo  se  llamará  la  criada?  Me 

parece  que  tiene  cara  de  llamarse  Juanita. 

A  ver...  (Llamando  con  voz  ahogada.)  ¡Juanita..  1 

ClENF.  Así  es  imposible  que  le  oiga.  (Llamando  fuer- 
te.) ¡¡Juanita...!! 

Enr.  (Aparte.  Después  de  una  pausa.)  ¡No  se  llama  Jua- 
nita! (Alto.)  ¡¡Kugenia..!! 

ClENF.       ¡Hola!  ¿Tiene  usted  dos  criadas? 

Enr.  (Aparte.)  ¡Y  yo  sin  haber  aprendido  la  avia- 

ción! (Alto.)  ¡¡Concha!!... 

CiENF,  •  ¡Tres  criadas!  Para  un  empleado  modesto  es 
demasiado  lujo. 

Enr.  (ídem.)  ¡¡Isabel!!... 

CiENF,  ¡¡Cuatrol! 
'Enr.  (Idem.)  ¡¡María!!... 

CiENF  ¡¡¡Cinco!!! 

Enx.         (Idem.)  ¡¡Guadalupe!!...  (*) 


(*)  Si  Julia  tardase  en  salir  á  escena,  Enrique  seguirá  lanzando 
nombres  de  mujer,  mientras  crece  el  asombro  de  Oieníuegos. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  JULIA  por  la  primera  derecha 

Julia        (saliendo.)  ¿Pero  qué  te  pasa,  hombre? 

Enr.         {Friolera!  Que  estoy  llamando  á  las  criadas 

y  no  viene  ninguna, 
Julia         ¡Claro  que  no!  Pues,  ¿no  sabes  que  ayer  las 

despedimos? 

Enr.         ¡Ay!  ¡Es  verdad^  chica!  No  me  acordaba. 

Julia  Hoy  tenemos  una  nueva  que  se  llama  Pe- 
tra. ¿Qué  es  lo  que  querías? 

Enr.  Una  cerilla  para  don  Arturo...  Si  puede  ser. 

Julia  Sí,  hijo.  Y  ¿por  qué  no  has  tocado  el  tim- 
bre? 

Enr.  Porque...  porque  lo  descompusieron  ayer  los 
chicos  de  la  portera.  ¡Un  día  los  voy  á  ma- 
tar! 

JüLl\  (Riendo.)  ¡Ja,  ja!  Sou  el  demonio.  (Transición.) 

Pero,  déjate,  no  te  apures;  yo  misma  iré  á 

traer  las  cerillas.  (Mutis  segunda  izquierda.) 
ClENF.  (Aparte,  por  Julia.)  ¡Es  UU  ángel!  (Ligera  pausa. 

Alto.)  ¿Usted  tendrá  despacho? 

Enr.  (vacilando.)  Sí...  naturalmente... 

CiENF.  Condúzcame,  pues,  que  allí  consumiré  el  ci- 
garro. No  es  correcto  el  ahumar  el  gabinete 
de  una  dama. 

Enr.  Vamos  allá.  CAparte.)  ¿Y  dónde  estará  el  des- 

pacho? (Mirando  interrogativamente  en  torno  suyo, 
recorre  la  escena  sin  rumbo  fijo,  deteniéndose  un  ias- 
tante  en  cada  puerta.  Da  dos  vueltas  alrededor  del  «vis 
á  vis».  Cienfuegos  le  sigue  paso  á  paso.  Resueltamente 
abre  Enrique  la  primera  derecha.)  PaSC  USted... 

ClENF.         (Va  á  pasar  y  se  detiene  bruscamente.)  ¿Se  burla 

usted  de  mí?... 
Enr.  ¿Yo?... 

CiENF.        ¡Si  esto  es  un  cuarto  de  baño!... 

Enb.  (Mirando  al  interior.)  ¡Tomal  ¡Pues  es  verdadi 
¿Ve  usted  cómo  esta  casa  es  un  puro  desor- 
den? Se  pasan  el  día  cambiándolo  todo.  Las 
criadas,  ya  lo  ha  oído  usted,  en  veinticuatro 
horas,  todas  á  la  calle.  Ayer  tenía  yo  aquí  mi 
despacho,  y  hoy  lo  han  convertido  en  cuar- 
to de  baño.  ¡Esto  es  horrible! 

CiENF.       (Jovial.)  Lo  que  veo  es  que  le  quitan  á  usted 
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todo:  la  servidumbre,  el  despacho,  todo;  has- 
ta la  amante...  jJa,  ja!...  (Ríe.)  -  ^ 

Enr.         (siB  comprender.)  ¿La  amante? 

"CiENF.  jClaro!  «La  Faraona»,  que  en  este  momento 
se  hallará  con  ese  amigo  de  usted,  tan  pin- 
toresco... 

Enr.  ¡Ah,  «La  Faraona»!  ¿Y  usted  cree  que  me 
engaña  con  Paco?  ¡Ja,  ja!  (Ríe.) 

ClENF.  Así  parece.  ¡la,  jal...  (Ríeu  ios  dos  como  en  el 

acto  primero.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  PACO  por  la  primera  izquierda 
Paco  {Que  ha  entrado  sin  ser  visto  de  ninguno  de  los  dos 

personajes.)  ¡Vamos!  ¿Todavía  dura  la  risita 
de  esta  mañana?  ¡Pues  sí  que  la  han  cogió 
ustés  con  cariño! 

Enr,  (sorprendido.)  ¡PaCO!.  .  (Sigue  riendo.) 

ClENF.  (ídem.)  ¡Ecce  TlOmo!  (Idem.) 

Paco  (Remedando,  molesto,  la  risa  de  Cienfuegos.)  ¡JÓ,  jÓ, 

jó!...  (a  Enrique.)  Pero  oye:  ¿qué  haces  aquí? 

CiENF.  ¡Ja,  ja!...  ¡Es  jocoso!  ¡Se  extraña  de  verle  en 
su  propia  casa! 

Paco         (con  extrañeza.)  ¿Tu  propia  casa  ésta? 

Enr.  ¡Naturalmente,  hombre!  Ven  y  te  presenta- 

ré á  mi  mujer...  (Queriendo  llevárselo  por  la  se- 
gunda  izquierda.) 

J'aco  (a  Enrique,  después  de  pasear  la  vista  por  la  escena.) 

Oye,  oye:  ¿me  juras  que  yo  no  estoy  borra- 
cho? 


ESCENA  X 

DICHOS  y  JULIA  por  la  segunda  izquierda 

Julia  (Entregando  una  caja  de  fósforos  á  Cienfuegos.)  AqUÍ 

tiene  usted...  (Aparte,  ai  ver  á  Paco  )  ¡PaCO!... 

Enr.         (a  Julia.)  Ven  acá.  Te  presento  á  mi  amigo 
Paco  Peña,  de  quien  tanto  me  has  oído 

hablar...  (a  Paco,  muy  mareado.)  |Ml  MÜJEr!  (*) 


(•)     Cienfuegos— Julia— Enrique— Paco. 


í*ACQ  ;    r  ,(mm7  turbaao.)  ¿TúV...  ¿Usted?...  ^Señora!... 
Julia        (coh  gran  aplomo.)  Cabalíero...  celebro  mucho.^ 
Sé  que  es  usted  un  buen  amigo  de...  mi  m  arií 

DO...  (Muy  marcado  también.)  ■» 

Pago.  ,  (Degconcertado.  Aparte.)  ¡Espantoso!  (Alto.)  Se- 
ñora... BesD  á  usted  la  mano...  Señores...  A 

los  piés  de  ustedes.  .  (Hace  mutis  por  la  segundf 
derecha,  después  de  entregar  la  llave  á  Cienfuegos,  jr 
tropezar  en  el  «vis-á-vis»,  derribándolo,  y  caerse  Bobti^ 
la  «chaise  longue»  y  tratar  de  salir  por  la  chimenea. 

Aparta.)  ¡Espantosol...  ¡Pobre  Enrique! 
E.>íR,  (Riendo.)  ¡Que  te  alivies! 

CiENF,        (ídem.)  ¡Kse  hombre  está  ebrio! 
Julia         (a  cieníuegos.)  Con  su  permiso;  un  momento. 

(Mutis  por  la  segunda  izquierda,  riendo  lá,  carcajadas.); 

¡Ja,  ja,  ja!... 

;ClENF.         (inclinándose.)  Señora,..  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  '■  ■ 

ESCENA  XI 

ENRIQUE  y  CIENFUEGOS.  Luego,  PETRA  por  la  segunda  derecha'. 
Después  RODRIGUEZ,   por  la  segunda  derecha.  Bajo  el  braiao  t^fr 
el  libro  de  la  subasta 

Enr.  ¡Pobre  amigo  mío!  (Por  Paco.)  Cómo  está,  ¿eh? 

CiENF.  Por  lo  menos,  ya  sospechaba  él  su  embria- 
guez, ¡.Je,  je!,..  ¡Pobrecillo! 

Petra        (Anunciando.)  El  señor  Rodríguez. 

Enr»  ¿Rodríguez?  (con  cxtrañeza.  Aparte.)  ¿Quién 

será  este  Rodríguez? 

CiENF.       ¿No  sabe  usted  quién  es? 

Bnr.  ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡Pues  rio  he  de  saberlo!  ¡Y 

usted  también!...  ¡Rodríguez!... ,  ¡El  famosa 
Rodríguez! 

CiENf.        No  caigo... 

Enr.  Pero  ¿qué  hace  usted  que  no  cae...  (Aparte.) 

...¡y  se  rompe  la  crismal 

ClENF.        ,  (sin  recordar.)  RodrígUCZ... 

Enr.  Sí.  Es  e:-:e  Rodríguez  tan  gracioso...  que 

siempre  está  de  broma...  Pero  se  pone, muy 
pesado,  (a  Petra.)  Dígale  que  no  estoy. 

Petra  Tiene  que  hablar  con  la  señora,  y  yo  le  he 
dicho  ya  que  estaba  en  casa. 

RoD,  (En  la  puerta.)  ¿Dan  SU  permiSo? 

Enr.  ¡Adelante,  Rodríguez,  adelante!  (Rodrtguea 

avanza.  Petra  hace  mutis  por,  la  segunda  derecha.  )^ 
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¿Qué  cuenta  usted  de  bueno?  (Dándole  la 
mano.)  (Tauto  tiempo  sin  verle! 

RoD.  (confuso  y  después  úe  haberle  asestado  las  gafas  á 

boija-jarro.)  U&ted  dispetíse...  No  recuerdo  ..  (*) 
Enr.         (a  cienfuegos.)  ¿No  le  decía  yo  á  usted?  |Ya 
empieza! 

RoD.         ¿Ha  venido  usted  á  llevarse  algún  mueble? 

Enr.  (Con  forzada  risa.)- 1 Ja,  ja!...  (A  Cienfuegos.)  ¿Oye 

usted?  i  A.  llevarme  algún  mueblé! ..  ¡Ja,  jal... 

¡Vamos!  ;Le  daba.  así...l  (Amenazando  en  broma 
á  Rodríguez.) 

RoD.         Quisiera  hablar  con  la  señora... 
1]nr.  ¿Cod...  mi  mujer?  (Aparte  á  Cienfuegos.)  ¡Ahora 

verá  uí^ted! 

RoD.  ¿Su  mujér?...  ¿Pero  la  señora  se  ha  casado 
de  repente? 

Enr.         (Riendo  nervioso.)  ¡De  repente!...  ¡  Ja,  ja!...  ¡De 

repetlte!...  (Dándole  á  Rodríguez  un  afectuoso  gol- 
pecito  en  la  barriga.) 

RoD.  Vengo  con  motivo  del  día...  . 

CiENF.  (a  Enrique.)  ¿Son  los  días  de  su  esposa  de  us- 
ted? 

Enr  Sí  ..  eso  es...  en  efecto.  Son  sus  días... 

CiENF.  ¡Y  yo  que  lo  ignoraba!... 

Enr.  ¡y  yo!...  ,Todos  los  años  me  pasa  lo  mismo! 

CiENF,  Pues  va  u  ttd  á  permitirme  un  instante. 

Vuelvo  en  seguida  (Mutis  segunda  derecha  ) 

Enr.  (a  Rodríguez.)  Y  usted,  señor  Rodríguez^  á 
quien  no  conozco  ni  por  el  forro,  tenga  la 
bondad  de  acompañarme  á  ver  ála  persona 

que  busca.  (Vase  por  la  segunda  izquierda  lleván- 
dose" á  Rodríguez.) 

ESCENA  XÍI 

Xos  LICITANTES  por  la  segundea  derecha.  Delante  de  ellos  viene 
PETRA,  que  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda 

Miísica 

Licitantes  (Examinándolo  todo,) 

¡Vaya  un  gabinete  confortable  y  coquetónl 
¡Qué  refinamiento 
de  atnamentación! 


(*)     Cienluegos— Enrique— Rodríguez. 
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No  puede  negarse  que  con  lujo  esiáaniueblacK 

jSabe  Dios  los  primos 

que  \o  habrán  pagaof 
A  primera  vista  juzgarán  los  que  lo  ven 

que  fs  un  gabinete 

de  demi-mo7idaine.  (*) 

Desde  veinte  leguas 

lo  dicen  así 
todos  los  detalles  que  se  ven  aquí. 


¿Y  será  efectivamente 

la  señora  de  la  casa 

una  cómica  eminente, 

ó  se  trata  simplemente 
de  una  guasa? 

Estaría  muy  bonito 
que,  á  pesar  de  haberlo  escrito, 
no  haya  aquí  ninguna  artista 
y,  en  lugar  de  la  «Chelito», 
se  encontrara  un  melquiadista. 
jPobrecitoI 

Pero  en  fin,  después  de  todb, 
lo  importante  es  la  subasta.  ^ 
Conque  tengan  visto  el  modo 
de  vender  barato,  basta. 
'      .  Vamos  á  ver 

cuántas  gangas  encontramos, 
sean  de  hombre  ó  de  mujer.  , 

Puede  empezar; 
pues  aquí  tenemos  todos 
muchas  ganas  de  comprar. 

(Forman  grupos  a)  fondo,  examinando  muebles;  otros-,, 
la  alcoba...  Pero  sin  ruido,  ¿eh?) 

ESCENA  XIII 

DICHOS.  Por  la  segunda  derecha,  CIENFÜEGOS  con  un  ramo  de  flo-- 
res.  A  poco,  ENRIQUE,  por  la  segunda  izquierda 

Hablado 

ClENF.  (Entrando.  Aparte.)  ¡Qué  COnCUrrCDCia! 

Knr.         (Idem,  ídem.)  |Qué  atrocidadl...  ¡Pero  esta  mu^ 

(•)     Pronúnciese  «demimoudén». 
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jer  tiene  besamanos!...  Menos  mai  que  se  fué 
don  Arturo.  ¡Y  lo  que  yo  hago  ahora  es  lar 
garme  también! 

ClENF  (Cerrándole  el  paso.)  Ya  estoy  de  VUelta.  (Enri- 

que eleva  al  Creador  una  mirada  elocuente.)  Ustod 

me  permitirá,  amigo  Lozano,  que  ofrende 
estas  florecillas  á  su  esposa,  con  motivo  de 
su  fiesta  onomástica. 

Enr.  Es  mucha  molestia..;  (Aparte.)  ¡¡la  mía!! 

CiENF  ¡Por  Dios,  no  hay  que  hablar  de  ellol  (Transi- 
ción.)  ¡Pero  cuánta  gente  ha.  venido!... 

Enr.         (Rápido.)  A  felicitar  á  mi  mujer. 

CiENF.  ¿Quién  es  aquella  señora  del  sombrero  gran- 
de?... 

Enr.  ¿Aquella  señora?...  (Apurado.)  Pues...  no  la 

veo  la  cara.  ¡Claro;  con  el  sombrero!... 

(Le  señora  en  cuestión  vuelve  la  cara  de  modo  que  se 
la  vea  bien.) 

ClENF.       Mire  usted.  Ahora  se  la  ve  bien. 

Enr.  (Mirándola.)  ¡Ah,  sí!...  Esa  es  la...  la  señora  de 

Gutiérrez. 
CiENj".        ¿De  qué  Gutiérrez? 

Enr.  Pues...  de  Gutiérrez;  de  don  Genaro  Gutié- 
rrez. Mire  usted...  Allí  está  don  Genaro  sa- 
ludando, (saluda  con  la  mano  sin  que  le  conteste 
nadie.)  Buenas  tardes. 

OiENF.        Presénteme  usted  á  esa  señora. 

Enr.  ¿Que  le  pres...?  ¡Imposible,  don  Arturo,  im- 
posible! 

ClENF.  (sorprendido.)  ¿Por  qué?... 

Enr.  Pues...  sencillamente,  porque  no  la  conozco. 

CiENF.        ¿Y  acaba  usted  de  saludar  á  su  marido? 

Enr.  Como  que  don  Genaro  y  yo  jugamos  a  ca- 

rambolas todos  los  domingos;  pero  á  ella  no 
la  trato. 

Cienf.       ¿y  aquélla  joven?... 

Enr.  ¿Aquélla?  La  señorita  de...  Méndez  Núñez. 

(Aparte.)  ¡Yo  sudo  tintal 
Cienf.  Preséntemela. 

Enr.  ¡Oh!  No  se  lo  aconsejo  á  usted,  don  Arturo. 

Es  una  criatura  antipática  y  tonta  de  re 
mate. 

Cienf.       No  empece.  Es  muy  linda. 

Enr.         Bueno,  bueno.  Se  la  presentaré;  pero  no  va 

usted  á  sacar  nada  en  limpio.  (Llamándola.) 

¿Señorita?....  (La  señorita  avanza  hacia  Enriqué 
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con  gesto  de  extrañeza.)  Tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarle á  usted  á  don  Arturo  de  Cienfue- 

gOS...  La  señorita  de...  (Enrique  larga  un  camelo 
y,  después  de  cometer  esta  heroicidad,  se  escabulle, 
mezclándose  entre  los  licitantes  y  metiéndose  en  la  al- 
coba.) 

(JiENF.        Estoy  á  SUS  pies... 

SEÑ.a        ¿Estas  fióles,  mu  pala  mí? 

CiENF.        No  sé...  no  sé  cómo  ofrecérselas  á  usted... 

(sin  hacer  el  menor  ademán  de  ofrecérselas.) 

SEÑ.a  (Tomándolas.)  ¡Aj,  muchas  glacias!  ¡Es  muy 
Tíonito  lamo! 

CiENF.  (Aparte.)  ¡Y  decía  Lozano  que  era  tonta!  (Alto.) 
¿Viene  usted  á  felicitar  á  Blan quita? 

Señ  a  (Con  extrañeza.)  ¿A  Blanquita?...  ¿Quién  es 
Blan  quita? 

CiENF        La  señora  de  Lozano. 

Señ.»        (ídem.)  ¿Lozano?...  ¿Y  quién  es  Lozano? 

CiENF.  (Aparte.)  ¡  Ah,  pues  SÍ  que  es  tonta!  (auo.)  ¿No 
conoce  usted  á  ese  señor  que  nos  ha  presen- 
tado? 

Señ.*        Es  la  plimela  vez  que  le  veo  en  mi  vida. 
CiENF        (Aparte.)  ¡De  remate!  (auo.)  A  los  pies  de  us- 
ted. (Mutis  segunda  derecha.) 

Señ.»  Beso  á  usted  la  mano.  (Aparte.)  ¡Qué  lalo  es 
este  señol! 


ESCENA  XIV 

DICHOS  menos  CIENFÜEGOS.  Por  la  segunda  izquierda,  RODRI- 
GUEZ, haciendo  sonar  la  campanilla  que  trae 

RoD.  ¡Señoras  y  caballeros!...  Va  á  comenzar  la 
subasta  por  los  muebles  del  comedor.  Ten- 
gan la  bondad  de  seguirme. 

Señora  (a  Rodríguez,  deteniéndole.)  Oiga  usted.  Yo  qui- 
siera ver  la  cama,  únicamente  porque  tengo 
prisa  y... 

RoD.  Lo  siento,  señora;  pero  debemos  proceder 

con  orden,  Primero,  vamos  al  comedor;  lue- 
go, á  este  gabinete;  después,  al  cuarto  de 
baño.. 

Señora      ¿Y  la  cama? 

RoD.         Después  del  baño,  iremos  á  la  cama,  (a  to- 
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dos.)  Tengan  la  bondad.  (Mutis  segunda  izquierda 
agitando  la  campauilla  y  seguido  de  los  licitantes,  con 
un  •ritornello»  del  último  número  en  la  orquesta.) 


ESCENA  XV 


ENRIQUE  por  la  alcoba,   con  el  sombrero,  el  saquito  y  el  gabán  al 
brazo.  Luego,  BLANCA  y  PACO,  por  la  segunda  derecha 


Enr.  ¡Basta  de  sofoconesl  ¿El  ascenso  está  ya  en 

mi  bolsillo?...  ¡Pues  á  la  cal  leí  (Hace  mutis  por 
segunda  derecha  y  vuelve  á  entrar  en  seguida  preci- 
pitadamente )iAtÍzal  ¡(Mi  mujer!!...  (Se  mete  rápi- 
damente en  la  alcoba  y  corre  las  cortinas.) 
Paco  (Entrando  detrás  de  Blanca,  que  viene  nerviosísima.) 

Pero,  prenda  adorada;  ¿de  dónde  me  va 
mté  á  prohibir  el  aterrizaje  en  un  sitio  pú- 
blico, en  el  que  se  celebra  una  subasta  pú- 
blica, organizada  por  una  mujer...  amiga 
mía?  ¿A  fundamento  de  qué? 

Blanca  De  que  soy  casada  y  me  molestan  los  mos- 
cones. (Con  furia  contenida.) 

Paco  (con  sonrisita  de  incredulidad.  )  ¡Casada!  Pero. 

¡qué  ha  de  ser  usté  casada!  ¡Si  tié  usté  una 
vitola  de  solterita  que  tumba  de  espaldas!... 

(Enrique  durante  esta  escena,  asoma  algunas  veces  por 
entre  las  cortinas  de  la  alcoba.) 

Blanca      (impaciente )  ¡Bueno!... 

Paco         ¿,Quién  es  su  marido  de  ustéf  Vamos  á  ver... 
Blanca      Don  Enrique  Lozano. 
Paco         (un  poco  sorprendido.)  ¿El  Secretario  del  Ferro- 
carril Peninsular? 
Blanca      El  mismo. 

Paco  (sonriente  y  produciendo  un  chasquido  con  dos  dedos 

junto  á  la  nariz  de  Blanca.)  ¡Bien,  preciosa!  ¡Esta 

vez  ha  sío  en  la  herradura! 
Blanca  ¿Cómo? 

Paco  Que  á  Enrique  Lozano  le  conozco  yo,  como 
si  le  hubiera  dao  el  pecho;  y  á  su  señora, 
también. 

Blanca      Y...  ¿quién  es  su  señora?  (Muy  marcado.) 

Paco  (Marcando  mucho.)  |Julia  Romero,  alias,  «La 
Faraona»;  artista  del  Kursaal,  y  dueña  del 
domicilio  donde  usté  y  yo  nos  encontramos 
en  el  actual  momento  histórico. 
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Blanca      ¡Vamosl  Usted  está  loco...  ó  borracho...  ó 

qué  sé  yo.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  (Dirigiéndose 

á  la  primera  izquierda.  Aparte.)  A  ver  SÍ  doy  COn 
la  subasta.  (Mutis.) 
Paco  (Eu  la  puerta  primera  izquierda  y  molesto.)  ¡Pché, 

pché,  pchél...  ¿Pero  qué  es  eso  de  borracho?... 


ESCENA  XVÍ 

PACO.  ENRIQUE  por  la  alcoba 

Paco  (contrariadisimo.)  ¡Vaya!...  ¡Segunda  combina 
que  pierdo  esta  tarde,  y  segunda  vez  que  se 
me  craza  el  nombre  de  Enrique  Lozano!... 
En  cuanto  le  vea,  le  voy  á  decir:  ¡Eres  un..;l 

EnR.  (Que  ha  salido  de  su  escondite  en  cuanto  se  fué  Blan- 

ca, sin  ser  visto  por  Paco,  toca  á  éste  en  un  hombro. 

A  tiempo.)  ¡Eres  un  imbécil! 

Paco  ¿Eb?  (Estupefacto.) 

Enr.  La  que  has  creído  que  no  es  mi  mujer,  es 
mi  mujer;  y  la  que  has  tomado  por  mi  mu- 
jer, no  es  mi  mujer.  (Marca  el  mutis  por  la  se- 
gunda derecha.) 

Paco         (sin  comprender.)  ¡Oye,  oye,  tú!... 

Enr.         No  puedo  oirte  aquí.  Si  vienes  á  la  calle,  te 

lo  diré  más  claro.  (Va  á  hacer  mutis  y  se  detiene 

contraiiado.)  ¡¡Cienfuegosl!  ¡¡Mil  rayos!!...  (a 

Paco,    agarrándole   de   Un   brazo.)   ¡Correi  ¡Ven 
'  aquí!...  (Entra  precipitadamente  en  la  primera  dere- 

cha remolcando  á  Paco.) 
Paco  (indicando  locura.  Aparte.)  \GhaUna  perdío!  \?0' 

bre  Enrique!  (Mutis  detrás  de  Enrique.) 


ESCENA  XVII 

CIENFÜEGOS,  por  la  segunda  derecha,  con  un  ramo  de  flores  mayor 
que  el  anterior.  Luego,  BLANCA,  por  la  primera  izquierda.  Al  final, 
el  SEÑOR  ANTON,  por  la  segunda  derecha 

CiENF        (Que  sale.)  Vamos  á  ver  si  ahora  se  me  ofrece 
la  coyuntura  de  entregar  estas  flores  á  su 

gentil  destinataria.  (ai  dirigirse  hacia  la  segunda 
izquierda,  sale  Blanca  y  se  detiene  aquél,  tan  sorpren- 
dido como  encantado.) 
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Bl\NGA  (Salieüdo.)  PueS  por  aqÜÍ  no  es...  (sin  reparar  éi? 
Cienfuegos,  se  dirige  á  la  primera  derecha.) 

ClENF.  (Advirtiendo  la  presencia  de  Blanca.  Aparte.)  ¡Tateí' 

¡Una  da  mi  ta!  (aUo.)  ¡Ejeml...  (Tose  afectada- 
mente para  llamar  la  atención  de  la  joven  ) 

Blanca        (Volriendo  la  cabeza  y  reconociendo  á  Ciepfuego's» 

con  terror.  Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¡Este  es  peor! 

ClENF.  '  (Avanzando  lentamente  hacia  ella  y  observándola  con 
marcada  curiosidad.)  ¡Sí!...  No  hay  duda...  Es 
«La  Faraona».  (Blanca,  repuesta  de  la  sorpresa,  va 
á  entrar  en  la  primera  derecha,  pero  se  detiene  al  oi¿ 

Jo  que  sigue:)  ¡No!  No  penetre  usted  en  esa  es- 
tancia. Ya  no  hay  despacho  ahí.  Ahora  es 
cuarto  de  aseo. 
Blanca      (Aparte.)  ¿Y  por  qué  andará  suelto  este  hom 
bre? 

CiENF.  Me  sorprende  sobremanera  que  se  atreva 
usted  á  invadir  el  hogar  de  su  amante. 

Blanca      (Aparte )  ¡Y  dale!  ' 

GiENF.  Es  realmente  insólito;  mas  no  carece  de  gra- 
cia, esta  osadía... 

Blanca  ¡Para  osadía,  la  de  usted,  caballero!  (Muy  eno- 
jada )  ¿Puedo  saber,  de  una  vez,  con  qué  de- 
recho...? 

CiENF  (Atajándola  con  dulzura.)  ¡Vamos,  vamos,  que- 
bradiza muñeca;  no  te  enojes  porque  poseo 
tu  secreto!  Aunque  se  la  pegues  á  Lozano^ 
no  te  aflijas;  también  se  la  pega  su  cónyu- 
ge. (Con  vanidad.) 

Blanca      ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Rompe  á  llorar,  metiendo 

la  cara  entre  las  manos.) 

ClENF.  ¡El  nos  valga!...  ¡Ya  brotó  el  llanto!...  (ofre- 
ciéndola el  ramo  con  dulzura  extremjada.)  Mira... 

Toma.  Acéptame  estas  débiles  florecillas^ 
humildísima  ofrenda  que  hago  á  tu  hermo- 
sura. Tómalas,  tómalas... 

Blanca  (irritada.)  ¡Es  usted. un  grosero!  (Le  arrebata  el 
ramo,  lo  tira  al  suelo  con  violencia  y  lo  pisotea  furi6r 
sámente.) 

ClENF.  (Aparte.)  ¡No  puedo  parar  mientes  en  injuria& 
que  dicta  el  histerismo! 

(Entra  el  señor  Antón  por  la  segunda  derecha,  sin  sqt 
visto  por  ninguno  de  los  dos,  y  contempla  la  escena 
con  asombro.)  i 

Blanca      (Muy  excitada.)  ¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

Antón  (Aparte.)  ¡Rediez!  (Se  escupe  eo  las  manos  y  empuña 
la  vara  para  esgrimirla  contra  Ciepfuegos.) 
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Antón 
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¡Cuanto  más  trágica  le  muestras,  son  más 

apetecibles  tus  encantos!  (intenta  acaiiciarla  y 
Blanca  le  sacude  un  bofetón.)  ¡Diablo!... 
¡Y  aura,  voy  yo!  (Arrojándose  sobre  Cienfuegos, 
que  procura  esquivar  sus  golpes.)  jjSo  morrall.,. 
¿Pero  qué  es  esto?  (Huye  por  la  primera  izquierda» 
cuya  pnerta  cierra  en  las  narices  del  señor  Antón.) 

¡Corre,  corre,  pajáro,  que  ya  cairás!  (Transi- 
ción. Volviéndose  hacia  Blanca  )  ¿Y  66  pué  Saber 

lo  que  buscabas  en  esta  casa? 
¿No  recuerda  usted  que  le  hablé  esta  maña- 
na de  una  subasta  de  muebles?.,. 


ESCENA  XVIII 

blanca  y  el  SEÑOR  ANTON 

¡Ah,  sí!  Y  aura  me  alcuerdo  de  que  endenanir 
tes  me  habló  tamién  d'una  subasta  la  chica 
que  abrió  la  puerta. 
¿Y  ueted  viene  á  lo  mismo?  ■ 
(Algo  turbado.)  Sí...  Eso  es...  A  lo  mesmo.  Pero 
yo  ya  M  visto  los  muebles.  Aura  golvía  por- 
qu  M  perdió  el  billete  del  ¿rmío...  (Buscando  por 
el  suelo  de  modo  que  vea  bien  el  público  que  lleva  ei 
billete  en  la  cinta  del  sombrero,  j 

¿El  billete?...  ¿No  será  eso  que  lleva  usted 
en  el  sombrero? 

(Quitándose  el  sombrero.)  ¡Otra!  ¡PueS  CS  VCrdá! 

No  mealcordaba  de  que  lo  puse  aquí  ende- 
nantes. ;Si  ese  tío  mha  maread  (por  cien- 

fuegos.) 

(Mirando  su  reloj  de  pulsera  )  PueS  ya  nO  merece 

la  pena  de  que  ee  moleste  UBted  en  ir. 
Mientras  llega  usted  á  Apolo,,  se  ha  termina- 
do la  función. 

Güeña.  ¡Qu'himos  d'hacele!  T' acompañaré  tan  y 

mientras.  (Guardando  el  billete.) 

¿Pero  por  qué  guarda  usted  ese  billete?  Yá 
no  sirve  Ya  lo  puede  romper. 
¿BompéJo?...  ¡Quiá,  quiá!  Entérico  lo  llevo, 
que  paiso  ha  costau  los  cuartos. 
¡Bien,  padre!  (Riendo )  Veo  que  no  pasan  días 
por  usted. 

(Dentro,  á  la  izquierda,  suena  la  campanilla  de  Rodri. 
guez  acompañada  de  rumor  de  voces.) 


Por  aquí  se  oyen  voces.  Vamos.  (Mutis  segund» 

izquierda.) 

Antón        (Lanzando  noa  mirada  amenazadora  á  la  primera  iz- 
quierda, mientras  se  dirige  á  la  segunda )  ¡TcngO 

una  gana  de  golver  á  agarrar  al  Diretor,  pa 

hacele piáZOSf...  (ai  pasar  por  delante  del  tocador, 
cree  que  es  un  altar  y  se  santigua,  descubriéndose  y 
haciendo  una  rápida  genuflexión,  Luego,  se  entera  de 
su  error  y  expresa  su  asombro.  Mutis  segunda  iz- 
-   quierda  ) 


ESCENA  XIX 


(CIENFUEGOS,  por  la  primera  izquierda.  A  poco,  PETRA  por  la  se- 
gunda izquierda 


ClENF.         ÍAsoma  recelosamente  la  cabeza,  pasea  una  mirada  por 

la  escena  y  sale.)  Ya  no  hay  peligro...  ¡Es  un 
irracionall  Y  como  no  es  bien  que  yo  me 
evada  de  este  nido  sin  conocer  el  «ultimá- 
tum» de  Blanquita,  procedamos  á  su  busca 

y  captura.  (Reparando  en  el  ramo  deshecho  que 

yace  sobre  la  alfombra.)  ¡Qué  lástima  de  vege- 
tales!... ¡Un  detalle  tan  decisivo'...  (a  Petra; 

que  sale  por  la  segunda  izquierda,  para  marcar  el  mu 
tis  por  la  segunda  derecha.)  ¡HoIa!... 
Petra  (Deteniéndose  y  atendiendo  á  Cienfuegos.)  ¿DeSCa 

algo  el  señor? 

CiENF.       ¿Serías  tan  gentil  que  adquirieras  en  la  tien- 
da de  flores  más  próxima  una  canastilla 

guarnecida?  (sacando  su  cartera.) 

Petra        ¿De  qué  precio? 

CtENF.         (Le  entrega  un  billete  de  diez  duros.)  AbonaS  Cua- 
renta pesetas,  y  lo  restante  es  tuyo.  (Guarda 

la  cartera  ) 

Petra        Muchas  gracias.  ¿Y...? 

CiENF.       Retornas  aquí  y  me  haces  entrega  de  ello.: 

Petra  Muy  bien.  (¡Marcando  ,el  mutis  por  la  segunda  dere- 

cha y  remedando  el  modo  de  hablar  de  Cienfuegos, 
(Aparte.)  ¡Vaya  un  tío  finolis!  (Mutis.) 
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ESCENA  XX 

CIENFÜEGOS 

Con  tal  de  que  mi  florilegio  no  se  malogre 

una  vez  más...  (junto  á  la  segunda  derecha.)  Y 

esta  eierva  tampoco  es  deleznable.  Yo  debí 

requebrarla.  (Transición  brusca.  Asustadísimo  por 
lo  que  oye.)  ¿Eh?...  (Escuchando.)  ¿Ksa  VOZ?... 

jPorra!...  Si  es  mi  consorte  que  dialoga  con 
la  doméstica!...  Yo  necesito  un  puerto  de 
refugio  que  oficie  al  mismo  tiempo  de  ob- 
servatorio. (Reparando  en  el  tocador.)  ¡Helo 
aquí!...  (se  mete  entre  las  faldas  del  tocador,  que 
dando  oculto  por  éstas.) 


ESCENA  XXI 

ENRIQUE  y  PACO  por  la  primera  derecha 
Paco  (saliendo.)  ¡Qué  bárbaro!...  (Se  vuelve  hacia  Enri 

que,  que  sale  tras  él.)  Pero  oye,  Oye:  toda  e&a 
historia  que  me  acabas  de  colocar,  ¿no  será 
un  delirio  de  tu  alocada  fantasía? 

Enr.  Te  juro  que  todo  es  ciertísimo. 

Paco  Pues  di  tú  que  con  ese  argumento  no  hay 
autor  dramático  que  te  dispute  la  flor  natu- 
ral. Y  lo  primero  que  yo  bago  ahora  es  bus- 
car á  tu  mujer  para  pedirla  perdón  por  mi 
coladura,  y,  si  me  das  permiso,  enterarla  de 
ese  juguete  cómico  de  tu  ascenso. 

Enb.  Mira,  tienes  razón:  no  estaría  de  más. 

Paco  Pues  hasta  luego.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

-ÍCnr.  Vete  con  Dios.  (Transición.)  Y  ahora, á  la  calle, 

que  aquí  me  ahogo.  (Va  á  hacer  mutis  por  la  se- 
gunda derecha  y   tropieza  con  doña  Patricia  que 

viene.)  ¡Doña  Patricia! 


ESCENA  XXII 

ENRIQUE  y  DOÑA  PATRIOTA  por  la  segunda  derecha 

pAT.  ¿Usted  por  aquí? 

Enr.         Eso  le  pregunto  á  usted  yo. 

Pat.  ¿Pero  usted  no  sabe  que  esta  es  la  casa  de 

«La  Faraona»? 
Enr.  Eso  le  pregunto  á  usted  yo. 

Pat.  Me  dieron  sus  señas  en  el  Kursaal  y  vengo 

decidida  á  llevarme  el  moño  de  esa  bribona 

ó  el  bigote  de  mi  marido,  (Las  faidas  del  toca- 
dor se  agitan.) 

-Enr.  Usted  no  repara  en  pelos. 

Pat.  ¡Un  vejestorio  como  Arturo! 

Enr.  ¡Por  Dios,  señora,  si  la  oyera...! 

Pat.  No  le  haría  impresión.  ¡Es  un  canalla!... 

(vuelven  á  agitarse  las  faldas  del  tocador.)  PerO,  á 

todo  esto,  aun  no  me  ha  dicho  usted... 
Enr.         (Atajándola.)  ¿A  qué  he  venido?  Pues  á  eso... 

á  espiar  á  su  esposo.  ¿No  me  dió  usted  el 
encargo...? 

Pat.  Sí,  sí;  muchas  gracias.  ¿Y  le  ha  visto  usted? 

-Enr.  Se  ha  debido  marchar  ya.  Vámonos. 

„Pat.  ¡Cal  No  ha  salido  de  aquí.  La  criada  acaba 

de  decírmelo.  Nada;  hay  que  registrar  hasta 
las  paredes.  Venga  usted  conmigo.  (Marcando 

el  mutis  por  la  primera  izquierda.)  Las  mujeres  te- 
nemos mejor  olfato  para  estas  cosas  (Mutis.) 
Enr.  (Aparte.)  ¡El  ascensito  me  cuesta  á  mí  una 

enfermedad  de  las  graves!  (Mutis  primera  iz- 

quierda.) 

CiENF.  (Asoma  la  cabeza  con  recelo  por  entre  las  faldas  del 

tocador.)  ¿Se  ha  esfumado  la  nube?  Pues  par- 
tamos, (ai  tratar  de  salir  de  su  escondite,  vuelve  á 
ocultarse  precipitadamente.)  ¡Diantre!... 

ESCENA  XXIII 

CIENFÜEQOS,  oculto.  Por  la  segunda  derecha,  GÓMEZ  y  un  MOZO. 
Lus  dos,  con  blusa  larga  blanca  y  gorra,  traen  unas  parihuelas  de 
transportar  muebles 

GÓMEZ         (Dejando  las  parihuelas  en  el  suelo  de  la  alcoba.) 

Bueno,  tú,  y  ahora  quítate  la  blusa,  que  hay 
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que  presumir  un  poco  hasta  que  se  vaya  la 

gente.  (Se  quitan  los  blusones  y  las  gorras  y  dejan 
todo  sobre  la  sillita  del  tocador.)  Y  Vente  pa  acá, 

á  ver  si  la  criada  nos  larga  ua  vaso  de  vino. 

(Mutis  los  dos  segunda  izquierda.) 
ClENF.  (.AEomando  y  disponiéndose  á  salir.)  A  Ver  ahora... 


ESCENA  XXIV 

CIENFUEGOS.  DOÑA   PATRICIA  y  ENRIQUE,  por  la  primera  iz- 
quierda. A  poco,  RODRÍGUEZ,  por  la  segunda  izquierda,  seguido  de 
los  LICITANTES.  Más  tarde,  JULIA,  por  la  segunda  izquierda. 

Pát.  (Saliendo.)  Le  digo  á  ustcd  que  pienso  regis- 

trar hasta  el  último  rincón. 

(Cienfuegos  se  oculta.) 

Enr.  (Saliendo.)  Muy  bien;  pero  á  mí  no  me  va  us- 

ted á  registrar,  conque  permítame  que  me 
retire. 

Pat.  ¿y  sería  usted  capaz  de  abandonarme  á  los 

peligros  de  una  casa  como  esta?... 
Enr.  jSeñora,  para  usted  no  ofrece  ninguno! 

(cienfuegos  saca  una  mano  y,  sin  ser  visto,  se  apodera 
cautelosamente  de  las  blusas  y  gorras  que  dejarort  Gó- 
mez y  un  Mozo.  Suena  dentro  la  campanilla  de  Rodrí- 
guez.) 

Pat.  ¡Se  oyen  campanas!... 

Enr.  Sí,  pero  no  sabemos  dónde.  ¡Vámonoel 

Pat.  ¡Calle  usted!  (parándose  á  escuchar.) 

ROD.  (sale  agitando  la  campanilla  y  vuelve  la  cabeza  hacia 

los  que  le  siguen.)  Por  áquí,  señorcs.  Tengan  la 

bondad.  (Entran  todos  los  Licitantes.) 

Pat.  (a  Enrique.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

Enr.  Nada...  que  están  jugando.  ¡Vámonos! 

RoD.  (Golpe  de  campanilla.)  ¡Hay  que  fijarse  en  todo 

lo  de  este  gabinete  ó  boudoir  (*),  como  dicen 
nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo! 

(Risas  contenidas  de  los  Licitantes.  Sigue  la  subasta 
en  el  último  término;  pero  sin  meter  ruido  ¿eh?  Icui 
dadito  con  entusiasmarse]) 

Pat.  (a  Enrique.)  Pcro  ¿qué  habla  ese  hombre? 

Enr.  Ya  lo  oye  usted:  francés. 

Pat.  ¡Cosa  más  rara!. . 


(*)     Pronúnciese  «buduar» 
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Enr,.         ¡No  hay  que  hacerle  caso;  está  locol  ;Vá- 
/  monos! 

Julia  (saliendo  y  acercándose  muy  amable.)  ¡Doña  Patri- 

cial (tíe  saludan.) 

Pat.  (sorprendida.)  ¡üsted  en  esta  casa?  (*) 

Julia        (con  naturalidad.)  [Claro! 

Enr.  (Aparte.)  ¡AdiÓsl 

Julia        ¿Dónde  mejor  qne  donde  se  encuentra  mi 
marido? 

PaT.  ¡Ah!  ¿Luego  usted...?  (a  Enrique.) 

Enr.  Sí,  señora;  la  he  traído  porque...  porque  las 

mujeres  tienen  ustedes  mejor  olfato  para 
estas  cosas. 

Julia  Unas  más  que  otras,  naturalmente;  porque 
las  hay  que  no  se  huelen  nada,  (con  mucha 

intención.) 

Pat.  iPobrecüla'  ¡Tan  candorosa,  y  metida  en  un 

antro  como  este! 
Julia        ¡Bahl  ¿Querrá  usted  creer  que  me  encuentro 

aquí  como  en  mi  propia  casa? 
Pat.  ¿Üe  veras? 

RoD,         (Golpe  de  campanilla.)  ¡Adjudicado  en  seiscien 

tas  pesetas!  (Murmullos  de  los  Licitantes,) 

Julia         (a  doña  patricia.)  Con  su  permiso,  voy  á  ver 

qué  hace  esta  gente.  (Se  acerca  ai  grupo  de  Lici- 
tantes.) 

Pat.,  .  (a  Enrique.)  Pero  ¿por  qué  toca  ese  hombre  la 
campanilla? 

Enr.  (Turbado.)  Sabe  usted...  Se  trata  de  un  nuevo 
juego  americano,  que  está  ahora  muy  en 
moda,  / 

Pat  (con  extrañeza.)  ¿Un  juegO? 

EííB.  Sí.  Consiste  en  coger  una  campanilla  con 
dos  dedos...  y  estar  hablando  hasta  que  se  le 
caiga  á  uno  la  campanilla.  Es  muy  aburri- 
do. ¡Vámonos! 

Pat.  ¡De  ninguna  manera!  (con  sorda  furia.)  ¿Dónde 

estará  ese  miserable? 

IlCD,  (Toca  la  campanilla  y  llama  la  atención  hacia  un  mue- 

ble colocado  á  la  derecha.)  Distinguida  clientela: 
¡Fíjense  ustedes  bien  en  este  precioso  mue- 
ble, regalado  por  Belmonte  y  Titta  Ruffo,  á 
escote!  ¡Y  tengan  ustedes  en  cuenta  que  «el 


y*)     Enrique— Patricia— Julia. 
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fenómeno»  es  tan  rumboso,  que  no  le  gustan 
los  escotes  ni  aun  tratándose  de  una  señora! 

Pat.  ¡y  siempre  habla  el  mismol 

Enr.  Es  el  campeón. 

Pat  ¡Ahí 

Ei^R.         A  ese  no  se  le  cae  nunca  la  campanilla. 

(Aparte)  |Ni  la  cabeza!  ¡Ladrón! 

(Cienfucgos,  que  ge  ha  puesto  una  de  las  blusas,  lián- 
dose la  otra  al  cuello  á  guisa  de  bufanda,  y  se  ha  en- 
casquetado una  gorra,  va  saliendo  cautelosamente  de 
su  esoondite,  pero  al  revés,  es  deair  que,  puesto  *á 
gatas»,  de  cara  á  la  pared,  saca  primeramente  los  pies 
y  se  desliza  poco  á  poco.) 
Pat.  (Reparando  en  Cienfuegos,  aunque  sin  conocerle.)  ¡  Ay! 

Mire  usted,  mire  usted.  Lozano.  Y  ese  otro, 
¿qué  hace  ahí? 
Enr.         ¿Ese?...  Ese  debe  de  estar  «pagando  pren- 
da». Por  torpe. 

ClÉNF.  (Aparte  y  volviendo  á  medias  la  cabeza  hacia  el  públi- 

co.) Se  me  ha  ocurrido  una  artimaña  digna 

de  Rocambola.  (*)  (continúa  deslizándose.) 

Pat  Pues,  á  propósito  de  prenda,  me  parece  que 

esos  pantalones  los  conozco  yo  mucho,  (por 

los  de  Cienfuegos.  Este  se  ha  puesto  ya  en  pie  y  se 
dispone  á  escabullirse  por  el  fondo,  pero  doña  Patricia 
le  tiene  agarrado  por  la  blusa  y  le  tira  de  ella  hasta 
traerlo  á  primer  término,  haciéndole  andar  de  espal- 
das.) ¿Tiene  usted  mucha  prisa? 

ClENF.  (volviéndose,   con  forzado   mimo.)  ¡  Hola ,  Patri* 

cita..! 

Enr.  (Aparte.)  ¡AzÚCarl  (Media  vuelta  á  la  derecha  y  mu. 

tis  segunda  derecha.) 

Pat.  (Conteniendo  la  ira.)  Observo  que  has  tomado 

los  Carnavales  con  demasiada  antelación. 

CiENF.  Mira,  hija  mía,  no  armes  ninguna  escena, 
que  hay  mucho  personal  desconocido. 

Pat  (Furiosa  y  alzando  la  voz.)  ¿y  á  mí  qné  me  im- 

porta, viejo  verde? 

Todos  (volviéndose  hacia  los  señores  de  Cienfuegos.)  ¿Kh? 

Julia  (Aparte  y  riéndose.)  ¡Tdbleau!  (**) 


(*)  Pronuncíese  «Rocaraból». 
(**)    Pronúucicse  "tabló». 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  meuos  ENRIQUE.  A  poco,  BLANCA,  el  SEÑOR  ANTON  y 
PACO,  por  la  segunda  izquierda.  A  su  tiempo,  PETRA,  por  la  se- 
gunda derecha,  con  una  cesta  de  flores 

Pat.  (Furiosa.)  ¡No  qiiiero  explicaciones! 

Paco  (Saliendo  y  reparando  en  Cienfuegos.)  ¡Anda,  diez! 

¡«El  chico  de  la  blusa»!  (Se  encara  con  él  y  le 
remeda  su  risa  de  antes.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
(Con  Paco  salen  Blanca  y  el  señor  Antón.  Los  tres  se 
acercan  á  Julia  y  charlan  con  ella  animadamente,  des- 
pués de  haber  hecho  Paco  las  oportunas  presentacio- 
nes ) 

CiENF.  Estás  ofuscada,  mujer  de  Dios,  y  se  te  anto- 
jan huéspedes  las  falanges.  Yo  te  aseguro 
que  he  venido  á  buscar  á  Lozano. 

Pat.         ¿y  lo  buscas  debajo  de  los  muebles?  (Hecha 

un  basilisco.) 

(Los  Licitantes  están  divertidísimos;  y  tampoco  se  abu- 
rren con  la  edificante  escena  ni  Julia,  ni  Blanca,  ni 
Paco,  ni  el  señor  Antón.  Los  autores  pideii  al  Cielo 
que  al  respetable  público  le  suceda  lo  mismo.) 

C.ENF.  Esto  ha  sido  una  broma.  Además,  si  se  tra- 
tase de  algún  devaneo  cupidinesco,  no  me 
hallarías  de  esta  guisa.  Me  hubieras  sorpren- 
dido en  pleno  deliquio,  ó  bien  ofreciendo  á 
la  dama  el  agasajo  de  unos  dulces,  ó  unas 
floree... 

Petra  (Que  ha  entrado  sin  ser  vista  del  público,  acércase  á 

Cienfuegos  y  le  entrega  la  cesta  de  flores.)  AqUÍ  tie- 
ne usted  su  encargo,  (interponiéndose  con  la  cee. 
ta  entre  Cienfuegos  y  Patricia.) 

Pat  ¿y  ahora?...  ¿También  esto  es  para  Lozano? 

Anda,  vamos  á  casa,  y  llévame  esas  flores, 
que  te  las  voy  á  poner  para  cenar.  (Le  cuelga 

del  pescuezo  el  asa  de  la  cesta  y  se  dispone  á  hacer 
mutis  llevándose  á  Cienfuegos.) 
Antón         (Deteniendo  á  Cienfuegos  )  ¡Y  CUeste  qUB  tenía  yO 

razón:  Peligros,  deciocho! 

(patricia  se  lleva  á  Cienfuegos  hacia  la  segunda  dere- 
cha, entre  las  burlas  de  todos  ) 


Música 


ClENF.  (Marcando  el  mutis.) 

Esta  jugada 
se  malogró. 

Es  el  diablo,  sin  duda, 
quien  la  enredó. 
En  evidencia 
me  encuentro  ya. 

Esta  gente  que  mira, 
¡qué  pensará!  (Mutis.) 


PaT.  (Marcando  el  mutis.) 

¡Qué  desvergüenza! 

¡Qué  sans  facón!  (*) 
Esta  noche  te  tiro 

por  el  balcón. 

Mayor  frescura 

no  vi  jamás. 
Cuando  estemos  en  casa, 

la  pagarás.  (Mutis.) 


Julia      \  ¡Pobre  Cienfuegos! 

Blanca  (  Se  fastidió. 

Paco      Í      Le  han  cogido  en  la  trampa 

Antón    ]  que  él  preparó. 

Al  ver  lo  triste 
que  el  hombre  está, 
yo  me  muero  de  risa. 

¡Ja,  ja,  ja,  jal  (Riendo.) 


Los  DEMÁS  ¡Pobre  vejete! 

¡Pobre  señor! 
¡Quién  le  manda  á  sus  años 

buscar  amor! 

Su  mujercita 

le  zurrará. 
¡Tiene  gracia  la  cosa! 

¡Ja,  ja,  ja,  jal  (Riendo.) 


(*)     Pronúnciese  «sanfasón», 
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Julia  (Uablado  sobre  un  trémolo  de  la  orquesta.  Al  público.) 

Si  cualquier  día  os  ofrece 
algún  cargo  una  persona 
que  desconfianza  merece, 
llamad  á  «La  Faraona». 

Ya  lo  sabéis:  Minas,  trece. 

(Fuerte  en  la  música  y  telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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